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Para mi madre,

porque sin ella yo no sería la mujer que soy.

Para Clara y Joana.

Para todas las que pelearon como ellas y las que no se dan por vencidas.

Para las que cada día luchan por vivir.




  
    



    La vida te sorprende y decepciona en un instante, en un chasquido, en un parpadeo, en un latido.


    Una llamada inesperada, una emoción furtiva y un sentimiento eterno.


    Te alejas de individuos y cicatrizas. Quizá no merecían la agonía, las lágrimas o el despecho; quizá, simplemente, no te merecían.


    Otros vuelven, o los buscas, porque grabaron con fuego sensaciones en tu interior, que con el paso del tiempo no has conseguido borrar.


    La vida te sorprende y tú sonríes y miras al horizonte, altiva y orgullosa, creyendo que el momento será interminable, infinito y perfecto.


    La vida te decepciona y tú caes. Es entonces cuando peleas por levantarte sin conseguirlo, cuando alguien te tiende la mano y te eleva de nuevo, cuando miras al frente y caminas firme, aferrándote a un nuevo sueño. Es entonces cuando la vida te sorprende de verdad.


    


    La vida.


    


    

  


  
    



    Prólogo


    


    


    No es cuestión de dramas, sino de fortaleza.


    Relatos de Mujer son relatos de distintos corazones, pero con el mismo latido. Ellas, a pesar del tiempo, se resarcieron. Las lágrimas que derramaron fueron un romance de la vida, un retazo de sentimientos, una verdad en el alma. En cada piel está escrita la historia de lo que fueron, son y serán.


    A veces nos miramos en el espejo y no encontramos nuestro reflejo, pero no temas y no te pierdas en la duda de la soledad. Recuerda abrir los ojos y deja que estos te muestren los colores de la vida sin que otros la pinten a su antojo.


    Te pido un instante para la reflexión tras leer Relatos de Mujer, de Alicia San Miguel. Ninguna mujer es perfecta, pero sí única al igual que lo eres tú.


    Sus páginas te cuentan varias historias, y su finalidad es: «Jamás olvides respirar y, cuando sientas que no puedes más, saca al loco que habita en ti y grita con todas tus fuerzas, sin arrepentimientos, sin dramas, sin perder la esperanza. En algún momento te sentiste en una crisálida semejante a una oruga, con un nudo en la garganta que te ahoga. Escapa y abre tus alas».


    Relatos de Mujer, de Alicia San Miguel, es un huracán de pasiones descontroladas que te llegan y te marcan el alma.


    


    Katy Molina


    


    

  


  
    



    Introducción


    


    


    Mujeres…


    Relatos de Mujer es un pequeño libro que ha marcado mi trayectoria como escritora, para bien y para mal. Un pequeño amasijo de páginas cubiertas de palabras, sentimientos y emociones, que han sellado en los últimos tres años, mi visibilidad como escritora y el coraje de plasmar en cada línea mis emociones personales o ficticias. ¿Y por qué digo que para bien o para mal? Ahora os lo voy a explicar y espero que así, además de conocerme un poco más, podáis entenderme.


    Cuando comencé a escribir pensé que publicar un libro no era tan complicado. Escribía durante largos meses intentando atar una historia que pudiese llamar la atención, y en la que ponía todo mi esfuerzo e ilusión. Para mí, esa era la parte fácil, lo complicado era que gustase. Confiaba en mí, y sabía que con empeño podía sacar una buena historia de mi cabeza, una historia con fuerza, que dejara al lector pensativo, abrumado, e incluso enfadado mientras humedecía su dedo para pasar a la siguiente página. Esa historia se llamó: ENTROPÍA. Cuando escribí la última palabra, sabía que muchos lectores se echarían las manos a la cabeza, pero no estaba dispuesta a cambiar nada de las vidas de mis personajes ni de su fondo; ni siquiera de su destino. Era algo diferente y, en mi opinión, atrevido.


    ENTROPÍA se autopublicó y, aunque todo ese mundo de publicación era nuevo para mí, conseguí con mucho esfuerzo que tuviese una buena visibilidad y llegase a mucha gente. Pero no era suficiente… Necesitaba conocer más este mundo de letras y decidí meterme de lleno en él.


    Los escritores no tenemos límites, o mucho o poco: no hay punto medio. Comencé a ser parte de grupos literarios, participar en retos de relatos, alguna poesía, concursos,… Todo ello agotador, pero con una muy buena respuesta en la visibilidad y ventas de mi novela. Fue entonces cuando se cumplió el sueño de cualquier escritor: varias editoriales se pusieron en contacto conmigo. Yo elegí una. Estaba feliz, sentía que había alcanzado el subir varios peldaños de golpe, pero me equivoqué. El trabajo era el mismo o más. Las campañas publicitarias las hacía yo, los eventos a los que iba los elegía y los pagaba yo, las ferias, los actos, las presentaciones… Hacía lo mismo, y una parte de mi novela dejó de ser mía, pero… repetí; no me preguntéis porqué. Supongo que era una mezcla entre inseguridad y la sensación de que no podía romper con ese vínculo que no contestaba a mis dudas y me vendía lo buena escritora que era a través de un banco de niebla, así que reuní los relatos más importantes para mí y se los entregué junto a un prólogo.


    El libro era: RELATOS DE MUJER.


    Se hizo una portada preciosa. Elegí y preparé las fotos que acompañarían cada relato, se procedió a la corrección, se hizo la maquetación, organicé la campaña publicitaria y mi libro salió a la venta ¡Y de qué manera! En plena campaña de Navidad y con mucha ilusión. Ilusión que no duró por una serie de problemas que no podía entender. Entré en pánico… ¿Habría sido así si lo hubiera publicado yo? Creo que no hace falta explicaros que me di cuenta de mi error…


    Como veis, desde el principio y, sin yo darme cuenta, una sombra negra envolvía mis relatos…


    Empecé a unir situaciones negativas y sensaciones oscuras que no entendía y que no me ayudaban a avanzar como escritora. ¿Por qué confiar en alguien cuando puedes hacerlo tú? Es como entregar tu corazón a quien sabes que te lo va a romper.


    La ilusión era ya tan pequeña, que las dudas se comían todo el terreno. Y decidí, tras muchas lágrimas, desvincularme de todo y empezar de cero.


    Recuperé los derechos de mis libros, cambié portadas, retiré prólogo, cambié fotos. Mi ilusión fue creciendo de nuevo, la rabia iba menguando y el miedo se convertía en pasos firmes que me daban más seguridad. Porque yo podía hacerlo, y el apoyo de mis compañeros —muchos—, familia y amigos, me impulsaba a creérmelo de nuevo.


    Soy Escritora, y había dejado de creérmelo.


    Quería dar al libro una frescura nueva, positiva y bonita, y propuse a Katy molina hacer un pequeño prólogo para la nueva edición. Ella es una persona especial, una amiga y una escritora versátil que crece a pasos agigantados. En mi opinión, con sus palabras, ha conseguido inyectar una dosis especial de color y sabor.


    He mantenido los trece relatos iniciales, aunque esta edición tendrá un relato más: QUIMERA. Un extra que escribí hace tiempo y que creí perfecto para expresar cómo me he sentido durante esta etapa de incertidumbre. Siempre hay que mirar entre líneas, analizar y ver las similitudes del escrito, pero estoy segura de que vosotros, los lectores, lo vais a entender a la perfección.


    Ante todo, me gustaría remarcar que Relatos de Mujer no es un libro solo para mujeres. En ningún momento pretendo hacer apología del feminismo y, por supuesto, no presenta a la mujer como esa figura perfecta, dulce y delicada que la gran mayoría de las veces nos quieren vender, sino que la muestra en todas y cada una de sus facetas, o al menos, así lo intento.


    ¿Quién no se ha visto reflejada alguna vez en SALTO? Relato ganador a nivel nacional de la plataforma SABES LEER.


    ¿Cómo puede cambiar tu vida una persona desconocida y seguir en tus RECUERDOS? Hay etapas donde necesitas un empujón para volver a mirar alto y recuperar fuerza y seguridad.


    ¿Imaginas encontrar a la persona ideal donde menos esperabas? LA GALERÍA…


    ¿Quién no conoce o sabe de alguien con problemas alimenticios, con problemas de DISTORSIÓN? Un relato que os hará ver la pesadilla que muchas personas viven frente el espejo.


    ¿Serías capaz de enfrentarte a tus miedos? LLUVIA…


    ¿Cómo una FLOR puede contar la historia de tu vida? Algo tan sencillo que puede cambiar el azar.


    AJUSTE, ANGUSTIA, MENTIRAS, CONVICCIÓN, LA CARTA, QUIMERA, JUGUETE ROTO, ENCUENTRO,…


    Te regalo catorce relatos.


    Te ofrezco un sin fin de sensaciones, de estados de ánimo, de emociones que solo tú podrás gestionar a tu antojo.


    Te muestro mi yo más personal, porque cada uno somos libres de elegir como nos sentimos y de cambiar nuestro destino.


    Te plasmo mi osadía, entre líneas, sutilmente…


    Te revelo mi metamorfosis: de oruga a mariposa…


    


    Alicia San Miguel
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    Salto


    


    


    Aquí estoy, con la respiración agitada, intentando decidir si saltar o no al vacío. El sol me impide ver con claridad, pero puedo escuchar la furia del mar golpeando las rocas, como si me llamase impaciente; inquieto o deseoso por engullir mi cuerpo entre su espuma mientras me golpea contra la pétrea pared.


    Inhalo una bocanada de aire y miro mis pies que, temblorosos, obligo a estar al borde de una línea que tan solo yo decido si traspasar o no. Exhalo, y me deshincho de nuevo tratando de recopilar las razones que me han llevado a estar aquí y ahora.


    A veces la vida da giros inesperados, y todos esos sueños y pretensiones por las que peleábamos se van desvaneciendo frente a ti sin apenas darnos cuenta. Lo que está bien, lo que está mal, lo correcto o lo incorrecto, llena la boca de todos aquellos que intentan guiarte en tu vida, sin pensar que poco a poco te van apagando.


    Yo tenía sueños.


    Durante un tiempo quería volar, ser libre y conseguir llegar donde siempre había imaginado y deseado. Quería ser yo misma y luchar por ello: mis ideas, mis convicciones, mi vida, mi felicidad. Pero al final, las cosas no ocurren como las planeas en tu cabeza.


    Viajé, conocí gente, me embriagué de su cultura, leí y escribí hasta llegar a convertirme en cada uno de mis personajes: los viví al máximo. Lloré por amor y me enamoré de nuevo, grité y suspiré por cada lugar que me hacía soñar y sentirme valiente y dichosa; dejé que mi corazón latiese fuerte por una caricia, un beso o un simple gesto que me llenase por dentro. Viví… cada instante.


    Viví…


    Al final es uno mismo el que elige como continuar su vida. Lo que no sabemos es si la elección es correcta o no.


    Llega un momento clave en el que te enamoras de verdad, encuentras a la persona perfecta para compartir tu vida y tus experiencias. Al principio cada uno sigue con sus hobbies y sus gustos.


    Solo al principio…


    La gente te aconseja, te muestra el patrón correcto a seguir en la sociedad, te invita a que te conviertas en esa rata de laboratorio que manipulan a su antojo y que, sin darse cuenta, se va alejando de ella misma.


    Los años pasan entre la hipoteca, el coche, los hijos, un trabajo que tan solo te da una estabilidad, y el tiempo, a veces escaso, que buscas para disfrutar y reencontrarte de vez en cuando. Tu vida ha cambiado y si miras atrás, no tienes ni puta idea de cómo has llegado hasta ahí.


    Adoras a tu pareja. Tus hijos son tu vida, tu familia, tus amigos; todos son importantes para ti. Pero… ¿y tú? ¿Alguien se ha planteado cómo te sientes? ¿Qué es lo que necesitas? ¿Qué te apetece? ¿Eres feliz? No… Se supone que lo tienes todo: marido, hijos, casa, coche… ¡Todo!


    Y ahora estoy aquí, respirando profundo e intentando no hacer una estupidez. Porque yo quería volar, pero yo misma corte mis alas y me dejé de lado, me olvidé de mí. Me saturé a mi misma con lo que debía ser y no con lo que yo realmente quería. Me amoldé a la horma marcada y arrinconé mis sueños, que ahora duermen llenos de polvo en algún lugar de mi corazón.


    Miro hacia el mar y con una leve sonrisa doy un paso atrás.


    Al fin y al cabo lo que hoy siento, lo he podido escribir…
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    Quimera


    


    


    Estaba hambrienta, sedienta de sangre.


    Necesitaba sentir el miedo de esos malditos mortales al tenerme frente a ellos devorando su ganado. ¡Pero no! Ese miedo se había convertido en estupidez al intentar acabar conmigo para defender sus animales, sus aldeas y tierras. Aún sentía el escozor de sus lanzas en mi dura piel de cabra, el desagradable sabor a sucio humano en mis papilas gustativas y sus restos en mis colmillos de león. Mi cola de serpiente se enroscaba de dolor por las heridas que sus míseras antorchas le habían provocado. Olía a piel quemada, a heridas abiertas, a orgullo arrancado. Olía a venganza…


    Necesitaba recuperarme, asumir que los mortales ya no me temían como antes y volver a mi esplendor para volver a crear el caos y el desconcierto.


    Miedo. Necesitaba sentir su pavor…


    Me relamí tranquila, aguardando con paciencia mi ataque para sorprenderlos. No había prisa, y los días pasaron sosegados para acabar de curar mis heridas.


    Aprendí el valor de la perseverancia a través de mi padre, Tifón, en su lucha contra Zeus. Luchó hasta ser vencido y castigado con la vida para ridiculizar aún más su derrota. Pero luego estaba ella, mi madre, Equidna, esa ninfa que no abandonó a su dios y siguió sus pasos hasta ser castigada ella también. La alejaron de su amado y de sus vástagos; confinada en la soledad de una oscura y húmeda cueva. La belleza femenina envuelta en la álgida piel de un reptil.


    Necesitaba descansar.


    Los días pasaron con la calma de mi letargo y de mi recuperación.


    El sol emergía tímido tras las montañas que me separaban de mi festín. Me levanté tranquila, estirando cada pata para destensarlas, y moviendo mi cola en un zig zag de bienestar y excitación. Cerré los ojos al salir de mi oscura guarida hasta acostumbrarme a la luz de ese magnífico amanecer.


    Yo, Quimera, iba a acabar con todos aquellos que se cruzasen en mi camino.


    Comencé a correr a grandes zancadas; estaba ansiosa por llegar, hambrienta. Al llegar a la cima pude ver las endebles casas en las que se cobijaban y sentí lástima de ellos. Me relamí gustosa y gruñí. El eco de la montaña les avisó de mi llegada y rápidamente comenzaron a salir nerviosos y asustados.


    Corrí hacia ellos, lancé mis llamaradas calcinando todo aquello que tocaba mi fuego. Les golpeé con mis garras, les sacudí con mi cola, escuché sus gritos, acallé sus rezos, devoré su ganado y arranqué toda esperanza que habitaba en sus corazones.


    Apagué sus latidos.


    Sentí su miedo.


    Yo, Quimera, gané de nuevo.


    

  


  
    



    [image: ]


    

  


  
    



    Ajuste


    


    


    Encendí un cigarro bajo la atenta mirada del camarero, que con un gesto, me señaló el cartel que impedía fumar dentro de aquel antro. Volví a posicionar el cigarro entre mis labios a modo de reto y tras un suspiro de resignación, siguió con lo que estaba haciendo. A mi lado, un grupo de hombres murmuraban como si nunca hubiesen visto a alguien rellenarse el vaso tantas veces con ese whisky barato. Esa pócima dorada era la que me estaba ayudando a olvidar lo que había hecho, la que me proporcionaba las intermitentes pérdidas de memoria y me ayudaba a sentirme mejor, o al menos, así sentía su engaño mientras quemaba mi garganta.


    Esa mañana, todo se había complicado entre gritos y reproches, entre golpes y patadas a todo lo que se ponía frente a mí. Había perdido el control. Sé que se asustó al verme en ese estado… ¡No lo esperaba!, pero después de lo que me había hecho: se marchaba, me abandonaba y me echaba la culpa, haciéndome sentir como una mierda. Me había enfadado. La ira se había apoderado de mí y me había cegado, sin darme oportunidad a pensar lo que estaba a punto de hacer en ese momento.


    Rellené de nuevo mi vaso, el camarero me miró con lástima, pero sabía que no iba a ser lo suficientemente atrevido como para dirigirse a mí e intentar sonsacarme algo sobre mi mierda de vida.


    Desde esa mañana…


    Algo llamó la atención de los que estaban allí. Bajo la tenue luz de ese bar de carretera y tras el silencio que se creó, ella entró. Me giré, como todos, para mirarla. El seco sonido de sus tacones, se juntaba con las respiraciones agitadas de los que la observaban, igual que lo hacen los lobos con sus presas antes de abalanzarse para comérselas vivas. Su perfume dulzón se entremezclaba con el agrio hedor de un local que carecía de higiene, pero no parecía importarle y seguía avanzando hacia la sucia y agrietada barra de ese maldito agujero, recolocándose una falda demasiado ajustada para mantenerse en el sitio.


    —Uno de esos, chico —le dijo al camarero señalando mi botella y apartando la negra melena de su rostro exageradamente maquillado. El chico lanzó un vaso desde el otro lado de la barra, se deslizó, y unas manos con manicura barata y estropeada lo frenaron—. ¿Puedo acompañarte? —preguntó.


    Ni siquiera la miré, le acerqué la botella y ella misma se sirvió. Durante un rato no dijimos nada. Éramos dos personas compartiendo una botella de whisky en el silencio de un sucio y asqueroso local de almas perdidas.


    Mi mente me transportó a esa mañana, a ese momento donde mi vida cambio y congeló mi corazón. Aún podía oler su sucio aliento jadeando mientras me tomaba, mientras me forzaba, haciéndome callar, apagando cada brizna de esperanza que quedaba en mí. Sentía sus manos fuertes agarrando mi cuerpo para penetrar su hombría y arrancar el poco orgullo que había ido robándome entre moretones y palabras letales. No sirvieron sus disculpas esta vez… Sus palabras envenenadas. «Relájate», me decía intentando hacerme entender que lo que había pasado no era tan malo o que, quizá yo, me lo había buscado.


    Relájate…


    —No soy buena compañía —le dije haciendo una fisura en esa monotonía que habíamos creado sin conocernos—. Pierdes el tiempo.


    —Quizá no me intereses tú y tan solo me haya juntado a ti para aprovecharme de tu botella —contestó bebiendo de un solo trago lo que le quedaba en el vaso—. De paso, me quito de encima a todos estos tipos que te miran con envidia.


    —¿Envidia? Ya saben lo que eres, si no es hoy, te conseguirán otro día.


    —No te equivoques —contestó sin dar señales de enfado por mis palabras—. Al final yo elijo a quien me tiro y a quien regalo mi tiempo, ¿tú no? —Me sonrió—. ¿Qué haces por aquí? No eres el tipo de mujer que frecuente estos sitios.


    —Olvido —respondí tajantemente sin ganas de dar explicaciones—. No tardarán en venir a buscarme.


    —Ese corazón necesita adrenalina para recuperarse —comentó cogiendo mi mano y apoyándola en su muslo—. Déjame regalarte un buen rato.


    —¿De verdad crees que eres tú lo que necesito? —le pregunté llenando nuestros vasos—. ¡Ni siquiera sabes lo que he hecho!


    —¿Algo malo? —preguntó clavando su mirada en mí—. ¿Has acabado con tu dolor?


    —No.


    —¿Te arrepientes?


    —No —Volví a decir relamiendo el whisky de mis labios.


    —¿Volverías a hacerlo?


    —¡He acabado con su vida, estúpida! —exclamé entre dientes para que no me escuchase el resto de los allí presentes—. Todo parecía perfecto…


    —¿Te humilló?


    —Sí —le respondí volviendo a beber con la mirada perdida en mis recuerdos—. Golpeé su cabeza hasta que dejó de moverse; apenas podía ver su rostro cubierto de sangre y…


    —Shhhhhhhhhhh… —me dijo poniendo su dedo en mis labios—. No digas nada más. Déjame que te arranque ese dolor que te oprime el pecho.


    Agarró mi mano, cogió la botella, sonrió al camarero y me llevó al fondo del bar. Nadie nos miraba ya. Entramos en una pequeña habitación, acarició mi cara y se sentó en un viejo sofá. Me puse frente a ella. Sentí lástima por esa mujer. Mientras, ella desabrochaba mi pantalón, lo dejaba caer y suavemente acariciaba la parte interior de mis muslos.


    —Olvídale —me dijo—. Ya has acabado con él —Bebió un trago de la botella y me la ofreció—. Déjate llevar.


    —Lo he matado… —Volví a decir mientras acariciaba mi sexo, haciéndome estremecer, y el whisky embriagaba mi culpa.


    —¿Y qué? ¿Cuánto hace que él acabó contigo? —respondió suspirando al verme jadear entre sus manos—. ¿Cuánto hace que dejó de hacerte sentir como una mujer? ¿Cuánto tiempo sin ser tú misma? —preguntó mientras mi cuerpo temblaba de placer sin apenas poder mantenerme en pie.


    La habitación comenzó a girar al mismo tiempo que mi sexo llegaba al éxtasis. Me sentí confusa, asustada, desubicada… Ella me miraba ansiosa, se quitaba la ropa lentamente mientras yo intentaba encontrarme a mí misma en esa fría habitación. Acariciaba suavemente mi piel y susurraba repetidamente en mi oído que disfrutase del placer para mitigar mi dolor.


    —Relájate…


    Algo cambió en ese instante.


    Golpeé la botella contra la pared salpicando la estancia con la falacia dorada que corría por mi cuerpo, y que había conseguido que me evadiese engañando a mis deseos y sucumbiendo a los suyos. Apreté los dientes, presa de mi ira y mi rabia, por haber escuchado esas palabras en forma de susurro. Saqué fuerza de donde pensé que no quedaba y clavé el afilado y punzante cristal de la botella en su corazón. Sus jadeos frenaron al instante para convertirse en una sorda queja mientras intentaba levantarse con la mirada perdida y acristalada, por las lágrimas que, cautivas, se negaban a escapar.


    —Shhhhhhhhhhh… —le susurré al oído—. Relájate…


    Arqueé mi cabeza para mirarla de nuevo y capturar su último aliento.


    —Relájate…
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    La Galería


    


    


    Me habían invitado a esa maldita galería, llena de gente que vivía de apariencias y que divergía con mi estilo de vida y forma de pensar. No dejaba de ser un compromiso con mi empresa, y quedar mal con mi jefa no era una opción factible si quería mantener mi puesto. Ella era una zorra arrogante sin ningún tipo de empatía.


    La lluvia mojaba la alfombra roja que se afeaba por momentos bajo los cientos de zapatos que la pisaban. Entré tranquila, cubierta por un enorme paraguas que sujetaba uno de los chicos que nos daban la bienvenida, intentando evitar que nos mojásemos. Así, dentro, podíamos seguir luciendo nuestras galas y no desentonaríamos con la belleza de la sala.


    Dejé mi abrigo y cogí una copa de champán francés que daba un toque aún más caro al evento. Vi a algunos de mis compañeros intentando encajar en ese ambiente que no era para nada el suyo. Todos intentábamos disimular y quedar bien.


    Paseé por la galería acomodando el ceñido vestido negro a mi cuerpo, y esquivando a la multitud que observaba cada cuadro como si estos fuesen a cobrar vida y absorberlos a todos. Me paré frente a uno de ellos, donde se agolpaban varias personas y comentaban sus impresiones. Me trasmitió tristeza y soledad, pero a la vez paz y sosiego, al seguir con la mirada ese camino que parecía no tener fin entre el marco y los colores apagados a grandes trazos de pincel.


    Me sentí observada. Miré a mi alrededor intentando encontrar esa mirada que se clavaba en mí como una daga, pero no la encontré.


    Seguí paseando entre cuadro y cuadro hasta pararme de nuevo en otro que llamó mi atención.


    —Parece que este te ha gustado, ¿no? —me preguntó poniéndose a mi lado y sonriendo—. No es de mis favoritos, pero me gusta.


    Su voz me cautivó, era atractivo y varonil. Me sonrojé al darme cuenta de que me había quedado ensimismada contemplando la belleza de su rostro e intentando analizar la procedencia de su acento. Sus ojos negros se clavaban en mí y yo, sin darme cuenta, le correspondía entre timidez y agitación.


    —No entiendo mucho de arte, la verdad —Logré decir—, pero este me ha llamado la atención.


    —No tienes mal gusto. Me llamo Flavio —me dijo—. ¿Eres amiga de la artista?


    —¡No, que va! Mi jefa nos ha invitado. Yo soy Julia —contesté demostrando mi falta de emoción por el evento—. A mi jefa le gustan todos estos eventos en los que puede aparentar lo que no es. Por cierto, ahí viene —añadí señalándola mientras caminaba hacia nosotros.


    —Hola. ¡Has venido, Julia! ¿Te está gustando? —preguntó con arrogancia, luciendo un llamativo vestido rojo de fiesta que me pareció exagerado para el evento. Seguidamente agarró la cintura de Flavio, besó sus labios y volvió a dirigirse a mí—. Me alegra que hayas venido. Parece que ya conoces a mi chico, ya no hace falta que os presente.


    Intenté disimular mi decepción con una estúpida y forzada sonrisa. Me había encaprichado de ese chico que, cuando hablaba, parecía susurrar las palabras y resultó ser la pareja de la persona de la que dependía para llegar a final de mes. Además de todo eso, me había despachado a gusto hablando de ella con él. Ya no tenía nada que perder.


    —Nos hemos encontrado curioseando el mismo cuadro —contesté buscando una mirada cómplice de Flavio, para que fuese participe de lo que escondía mi imaginación y demostrarle el deseo de ser correspondida. ¡Era una verdadera locura!—. Una coincidencia, supongo.


    Flavio agachó la mirada con un gesto de satisfacción. Mi jefa nos observó varios segundos y sin decir nada, se perdió entre la aglomeración de gente.


    —Debería irme —le dije mostrándole mi copa vacía —. Me alegra haberte conocido.


    —Déjame acompañarte, Julia. Aquí ya no pintamos nada y esto empieza a ser interminable y cargante.


    —¿Qué estás diciendo? Flavio escucha… —le dije pensándome lo que le quería decir—. Eres la pareja de mi jefa. No puedo arriesgarme a…


    —¡Vámonos! —insistió—. Las cosas no ocurren por casualidad. Dejémonos llevar… Llevo observándote desde que llegaste y sé que tengo que intentar que no te escapes por esa puerta sin mí.


    —¡Estás completamente loco! —le dije—. Es mi trabajo.


    —¿Eres feliz en tu trabajo? ¿Cómo la aguantas? —preguntó con gesto de extrañeza—. Hay que vivir, arriesgar. ¿Quieres arriesgar conmigo?


    Le miré olvidándome de toda esa gente que estaba a nuestro alrededor. Me sonreí a mí misma y, sin pensarlo ni un segundo, agarré su mano y salimos con el temor de ser vistos y la emoción de estar haciendo algo peligroso y estimulante. Al llegar a la calle paramos en seco bajo la lluvia que empapaba nuestra locura y excitación. Nos besamos con pasión para después salir corriendo como adolescentes entre risas.


    Perdí el trabajo, la cordura y la madurez esa tarde, pero recobré ilusión y sentí que el príncipe de mis cuentos infantiles había llegado por fin para salvarme del dragón que me tenía cautiva. Lo que él no se esperaba, es que yo le salvase también a él…


    Hoy descansa junto a mí…
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    Angustia


    


    


    Tenía frío…


    Todo estaba oscuro…


    El olor a tierra y hierba mojada llenaba mis fosas nasales que trataban de coger el máximo aire posible.


    No podía ver nada.


    Intenté estirarme, pero mis brazos y mis piernas toparon con algo duro que les obligaba a permanecer encogidas. Golpeé fuerte con mis pies a la vez que gritaba para intentar sacar más fuerza de mi interior. Golpeé de nuevo y al coger una bocanada de aire, mi boca se lleno de algo pastoso que me hizo toser y escupir.


    Entré en pánico.


    Grité lo más fuerte que pude para poder ser oída por alguien, pero la falta de aire me agotaba, me adormecía; sentí que mi tiempo se agotaba en aquel pequeño lugar húmedo y oscuro.


    Toda mi vida pasó por mi cabeza.


    Tuve una vida llena de experiencias en la que viví al máximo y fui feliz. Siempre fui una persona sencilla y humilde, con aficiones sanas; una persona espontánea, alegre y natural. Adoraba sentir el aire en mi rostro, la lluvia en mi cuerpo y el calor del sol. Me evadía al percibir el aroma de una flor, del mar, incluso el de la tierra mojada que ahora me ahogaba lentamente.


    Me gustaba reírme, sobrecargarme de carcajadas y suspirar al quedarte casi sin aliento mientras apartaba las lágrimas de felicidad que invadían mi faz.


    Conversar… Conversar durante horas sobre cómo arreglar el mundo y acabar con las injusticias. Vivir en un mundo perfecto donde nadie me podía hacer daño y que yo sola me había inventado; sin darme cuenta que ese mundo no existía.


    Pero ya no podía. Mi vida había cambiado y el estrés se apoderaba de todo mi tiempo. Las responsabilidades y compromisos me secuestraban cada día apagándome lentamente. No quería socializarme, me había abandonado y cuando veía mi reflejo en un espejo, detestaba lo que aparecía frente a mí.


    Seguía ahogándome.


    Inhalé aire. Golpeé fuerte hasta sentir cómo se quebraban mis huesos, sin dejar de repetirme que debía salir de allí.


    Grité… ¡Grité! Y volví a gritar, golpeando sin parar lo que me mantenía retenida hasta escuchar cómo se quebraba su cascarón.


    Me desgañité hasta casi perder la voz y despertarme entre sudores fríos bajo la colcha que cubría mi cuerpo en mi habitación.


    Los sueños…
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    Distorsión


    


    


    —Me veo súper gorda —le dije a mi amiga quitándome ese vestido que me había cautivado en el escaparate. A ese maniquí le quedaba perfecto—. Tengo que hacer algo de una vez.


    —¿Qué estás diciendo? Estás estupenda —contestó sin apenas mirarme—. Ese vestido queda bien a muy poca gente, Alicia.


    Sus palabras no me habían ayudado en absoluto y yo seguía mirándome en el espejo y detestando lo que veía. Dejé el vestido y me prometí a mi misma volver a por él cuando hubiese llegado a mi peso ideal.


    Esa noche habíamos quedado con los compañeros de trabajo, y eso implicaba comida y bebida hasta altas horas de la noche. Empezaba a aborrecer todas esas quedadas que me obligaban a comer y beber fuera de casa. Calorías muertas que tan solo conseguían deformar más mi asqueroso cuerpo. Pero no lo podía evitar. Cuando estaba allí, me olvidaba de todo y comía y bebía sin control aún odiándome después por ello.


    Me avergonzaba de mi misma.


    Tenía que llegar a mi peso ideal.


    Nunca he sido una persona aburrida y, generalmente, no era una chica que pasase desapercibida entre la gente. Nunca me han faltado amigos ni el apoyo y amor de mi familia. Y luego estaba él: estaba totalmente enamorado de mí. Solo me faltaba quererme yo, y cada día que pasaba se agrandaba la lejanía en la que yo me daba más asco.


    El primer día fue muy doloroso, supongo que no bebí suficiente agua, y al regurgitar la comida sentí como mi cuerpo se partía sin darme cuenta que comenzaba mi pesadilla. El problema del agua se solucionó con los siguientes vómitos. Todo lo que entraba tenía que salir…


    El peso ideal.


    Durante meses no volví a disfrutar una sola comida, y lo que antes mantenía en mi cuerpo, como el agua o el café para mantenerme despierta, también acabó siendo arrojado por el váter de casa, del trabajo, o de cualquier restaurante. Mi vida engullida lentamente en cada aseo que se cruzaba en mi camino. Luego secaba las lágrimas que me provocaban los vómitos, enjuagaba mi boca y me sonreía frente al espejo que distorsionaba mi imagen y que sagaz me mostraba la pérdida de peso. Pero no era suficiente, y aunque los huesos ya sobresalían, un poco más no estaría de más.


    Mis amigos hablaban entre ellos. Intentaban decirme que lo que hacía no era bueno, pero mis cambios de humor los silenciaba y alejaba lentamente de mi lado. Muchos ya no querían discutir conmigo y se limitaban a hablar con él, el que vivía mi pesadilla y cada noche se aseguraba que siguiera respirando.


    Llegaron los dolores de cabeza, las pérdidas de memoria, los desmayos, las charlas con el médico. Mi pelo se caía y mi rostro mostraba la falta de hidratación en mi cuerpo. Había bajado cuatro tallas y mi mirada era triste y vacía.


    ¡Seguía sintiéndome gorda!


    Me odiaba, me daba asco, ya no había motivos para sonreír, ni motivaciones que me hiciesen querer seguir adelante.


    Él se alejó, yo me perdí en mi cabeza.


    La vida ya no tenía sentido. Levantarse por las mañanas era un esfuerzo inmenso; cualquier cosa me agotaba y decidí acabar con lo que tanto odiaba: yo.


    La noche anterior habíamos discutido. Cualquier tontería se convertía en una fuerte discusión. Entre gritos y lágrimas, me dijo que ya no podía más, que lo nuestro se había acabado. Me intentó hacer ver que me estaba matando lentamente, que necesitaba ayuda y que en cualquier momento caería desplomada al suelo y no volvería a despertar. Yo me enfadé, no entendía sus palabras. ¡Solo quería estar guapa! Y él me dejaba por eso. Me desesperé, le grité y le golpeé con la poca fuerza que me quedaba. Antes que se marchase le reproché que la única persona que estaba acabando con mi vida era él y que no parecía importarle.


    Dio un portazo y se marchó.


    Me quedé sola, sin importarme nada ni nadie. Sentía que yo tampoco les hacía falta ya; ya no me echaban de menos.


    No sé cuánto tiempo estuve en esa silla, mirando las botellas y las cajas de pastillas, antes de tragármelas todas. El whisky quemaba mi garganta dañada por el acido de los vómitos y las pastillas entraban con dificultad, pero poco a poco empecé a sentir su efecto. Mi cuerpo se relajaba, los párpados se iban cerrando y mi corazón, bombeaba lento y cohibido.


    Estaba muriendo.


    Ni siquiera recordé cuando me había reído por última vez ni la sensación de mi primer beso ó las caricias en mi piel, los reencuentros con mi familia, las despedidas, los miedos y las alegrías. Tampoco recordé cuando era feliz: mi infancia, mi juventud, los conciertos, las acampadas, las cimas a las que había llegado, los aeropuertos, todas esas ciudades, los amigos de verdad, mi madre, mi hermana, las navidades, mis poesías y relatos, los copos de nieve cayendo sobre mí, los sueños, el sonido de un te quiero, un susurro… Borré mi vida y nadie estaba allí para hacerme recordar: me aislé.


    Seguía muriendo lentamente en el frío suelo del salón.


    Desperté en esa habitación rodeada de gente que me pedía e intentaba provocar mi vómito como si se tratase de una broma de mal gusto. El tubo que llegaba hasta mi estómago me causaba náuseas. Una enfermera controlaba mi pulso y acariciaba mi pelo quebrado, mientras otra llenaba el maldito tubo con un líquido blanquecino acrecentando la sensación de asco. Entonces sentí como esa mezcla en mi estómago luchaba por salir de mi cuerpo. Me giraron, sacaron el tubo y, entre espasmos y dolor, arrojé lo que hasta hacía unos minutos estuvo a punto de acabar conmigo.


    —Hoy no te tocaba —me dijo la mujer que no había soltado mi mano ni un instante—. Hoy no, pequeña.


    Ese día logré sobrevivir a una muerte que yo había elegido.


    Comenzaron las charlas con psicólogos y los días en la clínica, los intentos para recuperar la autoestima, las comidas controladas, los espasmos provocados por un estomago desecho y las reuniones con chicas que estaban en mi misma situación: enfermas.


    La recuerdo a ella, era frágil y horriblemente delgada.


    Yo no quería comer ese día y discutía con una de las enfermeras. Cada vez elevaba más la voz. Con mi acrecentada crueldad y locura le grité que me dejase en paz y que yo no era como ninguna de esas malditas chicas moribundas en una puta clínica. La señalé a ella, con desprecio, con arrogancia, y segura de que yo no estaba enferma. Ella agachó la mirada y con la mano temblorosa dio un sorbo a la sopa que ese día nos alimentaba.


    Esa noche murió. No tuvo otra oportunidad y su corazón se paró.


    Me sentí culpable, un monstruo, alguien egoísta y sin escrúpulos.


    Tuve miedo por primera vez y acepté mi situación.


    Ha pasado mucho tiempo ya y, aunque me sienta más fuerte, no olvido todo lo que perdí, lo sola que me sentía y lo cerca que estuve de morir.


    Hoy sigo peleando con los demonios de mi mente y, pese a que hasta ahora siempre he logrado vencer, mi mente nunca dejará de jugar al juego de la distorsión.


    El peso ideal…
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    Lluvia


    


    


    Sus palabras no dejaban de martillear mi cabeza.


    Había entrado en una especie de burbuja en la que su voz parecía lejana y en la que ya no entendía nada de lo que escupía por su boca.


    Me acerqué a la ventana ignorándola. La lluvia golpeaba fuerte el cristal y una especie de neblina impedía ver mucho más allá del viejo tejo del jardín.


    Ella no paraba de hablar y gesticular. Cada vez parecía más enervada.


    Escuché los truenos, que como gruñidos me avisaban que pronto perdería el control contra ella, y respiré hondo cerrando los ojos, para ver si al abrirlos ella habría desaparecido.


    Los relámpagos iluminaban la estancia y su sombra se hacía grande, convirtiéndola en un gigante que revestía la persona que un día fue.


    La lluvia me recordaba que el sol se esconde y que de vez en cuando huye, tal y como lo hacemos nosotros cuando la situación se pone gris y las nubes cubren nuestras cabezas, porque a veces, ya no podemos más, y la presión se apodera de nosotros haciéndonos sentir débiles y desorientados.


    Ella seguía hablando.


    Continué mirando a través de la ventana y me dejé llevar por el sonido de esa tormenta que lentamente me atrapaba.


    Tras varios minutos de evasión, me giré despacio hacia ella. Me observó impasible, en silencio, esperando una respuesta a todos sus reproches. Le sonreí y acaricié su rostro que, temeroso y altivo, apartó de mi mano.


    Me acerqué a la puerta, la abrí y salí sin pensarlo. Absorbí el aroma a tierra mojada y me impregné de cada gota que mojaba mi cuerpo. Giré sobre mi misma varias veces hasta entrar en una especie de trance que me transportó a un bienestar mágico.


    Me acerqué al viejo tejo y acaricié su arrugada corteza. Le miré ensimismada, porque a veces lo más simple, puede acabar con todo lo que te duele.


    Yo sabía el poder que él tenía.


    Viejo, recio, impávido, mortal.


    Ella me observaba con el semblante serio, analizando mi locura, mi falta de empatía hacia ella.


    —¡Que te jodan! —le grité—. ¡Que te jodan!


    Me convertí en lluvia a los pies de aquel árbol.


    Me convertí en lluvia…
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    Mentiras


    


    


    La vi salir corriendo desde la ventana de mi habitación de la casa de verano. Los grandes jardines ocupaban casi toda la parte principal de la casa; un edificio victoriano que mi familia había heredado tiempo atrás gracias a las ganancias obtenidas por la venta de seda en las Américas. El negocio había dado un estatus a los San Miguel, y nos habíamos convertido en una de las familias más importante del país.


    Sagrario llevaba poco tiempo con nosotros.


    Sus padres murieron en América y mi padre decidió que con nosotros tendría una buena vida. Siempre pensé que había algo más detrás de toda esa historia; aunque mi madre callaba, ella sabía que Sagrario tenía los mismos ojos que mi familia paterna.


    La observé durante unos segundos y vi como se metía en el viejo laberinto. Siempre había sido nuestro lugar de escape, nuestro escondite cuando queríamos desaparecer de las estrictas normas que estábamos obligadas a seguir. Ser una familia importante nos obligaba a dar la imagen perfecta. Al fin y al cabo, una perfecta falsedad.


    —¡Sagrario! ¿Dónde estás? —Oí como la llamaba mi madre acercándose a mi habitación—. ¿Tú la has visto? —me preguntó malhumorada.


    —No. Pero no estará lejos, madre.


    —Hoy es el día de su presentación y su prometido no tardará en llegar. ¿Dónde demonios está esta chica? —Volvió a gritar agarrando su vestido y buscando en cada habitación de la segunda planta.


    Miré de nuevo a través del cristal y vi como Hugo, el chico de las caballerizas, también entraba en el laberinto.


    Salí de la habitación, miré a cada lado del largo pasillo para no toparme con nadie y no tener que dar explicaciones. Bajé la escalera principal hasta llegar al vestíbulo y, sin pensarlo dos veces, abrí la puerta, elevé mi vestido y corrí al laberinto para buscar a Sagrario.


    Me metí en sus estrechos pasillos; conocía cada recoveco de aquel lugar: las blancas estatuas que nos miraban y que sabían todos nuestros secretos.


    Se oían voces, parecía una discusión y caminé despacio intentando escuchar cada palabra. ¡De repente, un golpe! Un leve gemido y un llanto. Corrí tan rápido como pude hasta casi chocar con ella.


    Sagrario estaba de pie, semidesnuda. A sus pies, yacía el cuerpo de Hugo en un charco de sangre que se agrandaba lentamente hasta manchar el trozo de estatua con la que había sido golpeado por Sagrario.


    —Pero… ¿Qué ha pasado? —balbuceé.


    —Intenté convencerle —me contestó sin apenas un gesto en su rostro—. Me entregué a él por amor.


    —¡Le has matado, insensata!


    —Deberíamos esconderle —comentó mientras se vestía.


    —¿Qué estás diciendo? ¿Cómo le vamos a esconder?


    —¡Relájate, María! —espetó mirándome fijamente—. ¡No era más que un maldito mentiroso, que me prometió amor eterno! Y yo le creí —gritaba fuera de sí—. Iba a escapar de ese maldito compromiso al que me obliga tu familia, y al final…


    —Sagrario, escúchame.


    —¡No! ¡Escúchame tú! A ti también te obligarán —me dijo señalándome con el dedo—. A ti también te comprometerán con alguien a quien no amas. Te venderán al mejor postor.


    —Pero ellos…


    —¡No! —Volvió a gritar—. El estatus no entiende de felicidad.


    La miré con tristeza.


    —En el estanque —le dije—, cubierto con piedras, no lo encontrarán.


    Me miró perpleja, asombrada por mis palabras y asintió.


    Cogimos el cuerpo, ella por las piernas y yo por los hombros. Intenté no mancharme, pero fue inútil y su sangre manchó mi vestido azul.


    El viejo estanque estaba vacío y era lo bastante profundo. Tiramos el cuerpo sin pensarlo. Al tocar el fondo, Hugo se quejó. Nos asustamos. Sin saber qué hacer ni cómo actuar, cogí una de las piedras que se utilizaron para las obras del muro y que se acumulaban a uno de los lados del viejo estanque. Sagrario respiraba agitada, se volteó, y cogió otra piedra. Las dos primeras golpearon su rostro, el resto rompían cada hueso de su cuerpo.


    Hugo quedó totalmente sepultado.


    —Debemos irnos —me dijo Sagrario agarrando mi mano—. Nos estarán buscando.


    —Sí, debes cambiarte para conocer a tu prometido. Él te espera —le sonreí con ternura y ella me devolvió el gesto entre lágrimas—. Recuerda que hoy la protagonista eres tú, Sagrario.


    —¡Claro! —me contestó más animada—. Después ya tendremos tiempo de planear como acabaremos con él.


    Volvimos a correr como niñas a través del laberinto.
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    Convicción


    


    


    Me subí en el coche, los nervios se aferraban a mi cuerpo y se entremezclaban con el miedo, la adrenalina y la incertidumbre de lo que estábamos a punto de hacer. Mi corazón bombeaba fuerte y se enredaba con el ritmo de las respiraciones de los otros dos ocupantes, que con el semblante inerte, se disponían a cumplir un plan marcado.


    —Deberías atarte el cinturón —me propuso el hombre que iba a conducir.


    No sonrió, no aprecié ningún gesto en su cara; intranquila, me até el cinturón. El que iba en los asientos de atrás, se aseguró de que me lo había atado bien tirando fuertemente de la cincha. Sin inmutarse por mi queja de dolor, dio dos golpes en la parte de atrás del asiento de su compañero, para que este se pusiese en marcha.


    —Adelante —dijo tranquilamente—, ¿estás lista? —me preguntó con la misma tranquilidad.


    —Sí —contesté secamente mirando a través de la ventanilla.


    Él comenzó a conducir.


    Teníamos que cruzar la ciudad entera para llegar a nuestro destino. Era un día especial. El país entero celebraba un cambio, un acuerdo, una esperanza a la que aferrarse, sin darse cuenta de que seguían estando manipulados; y tan solo apaciguaban sus miedos con mentiras adornadas. Pero la sociedad celebraba. Una nueva y joven cara se ponía ante todos ellos prometiendo cambios y mejoras en un futuro próximo. Una marioneta hablante manejada por los perros viejos de un gobierno corrupto.


    Seguíamos avanzando despacio entre gente con banderas y pancartas. Las calles estaban llenas de cánticos, música y alegría. Miré al hombre que conducía cuando apretó el claxon del coche para seguir avanzando entre el tumulto de júbilo. Giró a la derecha, en una pequeña bocacalle, y nos alejamos de todos aquellos que ensalzaban algo que ni siquiera conocían, tan solo por ser nuevo, diferente a lo que habían vivido, atractivo. Era como si una nueva droga se hubiese apoderado de todos ellos. Lucharon para conseguir un narcótico que mitigase la situación en la que se encontraban. Esperaron ansiosos para poder ingerirlo: lo consiguieron, y ahora sentían como corría por sus venas a modo de éxtasis, delirando de placer y regocijo. Pero como todas las drogas, la sensación es efímera, aunque ellos aún no lo sabían.


    El conductor seguía callejeando para evitar cruzar a través de las calles principales, y así llegar antes y cumplir con nuestro cometido.


    —¡Deja de fumar, joder! —Gritó al que iba detrás de mí—. ¿No ves que no podemos abrir las putas ventanillas?


    Le miré por el espejo retrovisor, él también me miraba a mí al tiempo que inhalaba una buena cantidad de humo antes de apagar el cigarrillo en la suela de su zapato. Al exhalarlo, el coche se llenó de una humareda que obligó al conductor a abrir levemente su ventana. No dijo nada. Tras unos minutos la cerró de nuevo.


    Al salir de una de las calles, el coche tuvo que frenar fortuitamente. Mis dos acompañantes tensaron sus cuerpos en cuestión de décimas de segundo. Cuando quise darme cuenta, sus pistolas estaban preparadas para aniquilar al grupo de borrachos que se cruzó en nuestro camino. Apenas podían mantenerse en pie, y a duras penas entonaban la canción que representaba la victoria que el país había conseguido un siglo atrás. Una canción que, generación a generación, se había trasmitido de padres a hijos. Unas letras que el país había adoptado como himno de grandeza por los que habían luchado y derrotado al enemigo. Una mezcla de música y palabras por todos aquellos que habían muerto y que demostraba, entre sus líneas, la manipulación de un pueblo.


    


    Luchamos de frente,


    manteniéndonos en pie.


    Luchó allí mi gente,


    mi orgullo y mi fe.


    


    Peleamos unidos,


    sin miedo a perder,


    erguidos al alba,


    mi país, es mi ley.


    


    Victoria con sangre,


    triunfo con sudor,


    volvemos a casa


    se acaba el horror.


    


    Todos murieron. Solo los que no marcharon, pudieron componer una canción que cambiaba el trágico final de unos soldados masacrados por el enemigo. Al final, lo que te cura el alma, aunque sea enterrando la verdad, es lo que te hace seguir luchando por un ideal.


    Estúpidos ilusos…


    Cuando el grupo se alejó, volvimos a retomar nuestro camino. Ya quedaba menos para llegar.


    La impaciencia se iba apoderando de mí y se iba convirtiendo en pura excitación. Volví a mirar la pistola del hombre que conducía, él se percató y me sonrió. Los rostros ya iban relajándose y la adrenalina se adueñaba de nuestros cuerpos, otorgándoles seguridad y poder.


    El coche paró.


    La gente se agolpaba tras las vallas, jaleando emocionados a sus nuevos tiranos.


    Mis acompañantes guardaron sus armas y se bajaron del coche. El que iba detrás de mí abrió mi puerta, me miró, y me guiñó un ojo. Salí segura de mí misma, arropada por los dos, dispuesta a cruzar el pasillo humano que no dejaba de gritar y gritar. Caminé despacio, erguida, arrogante en mi interior hasta perderlos de vista, ocultándome tras los reservados.


    —Los hemos encontrado intentando boicotear el acto señora —me dijo unos de los policías que guardaban la seguridad del lugar—. ¿Qué quiere que hagamos con ellos?


    —No son más que unos críos —le dije mirándoles con lástima.


    —Unos críos con rencor, no lo olvides —me respondió un hombre trajeado que lucía una cinta de nuestro partido político cruzando su pecho—. Pronto dejarán de ser esos críos que te apenan y se convertirán en esos hombres que querrán acabar con nuestro sistema.


    —¿Y qué solución propones? —le pregunté sin dejar de mirar los asustados rostros.


    —Enterrar la basura.


    Le miré sin sentimiento alguno. No me inmuté por sus palabras. Volví a mirar a esos rebeldes que solo trasmitían miedo, y al darme cuenta de que no sentía nada por ellos, respondí a quien me aconsejaba.


    —Procede.


    Dio una señal a los policías y estos se alejaron con los amotinados. Esos críos no volverían a molestar.


    Subí las escaleras. Las cortinas negras se abrieron ante mí para encontrarme de bruces con todos ellos: mi pueblo, mi gente, mi país. Los que me adoraban y exclamaban mi nombre llenos de confianza y pasión. Expandí mis brazos entre vítores y entusiasmo.


    Me adoraban.


    —¡Mi gente! —les dije—. ¡Caminemos juntos en este nuevo y esperado comienzo!


    Estúpidos ilusos…


    


    

  


  
    



    


    


    


    [image: ]


    


    

  


  
    



    Recuerdos


    


    


    Recuerdo que ese día estaba triste. Poco a poco fui recuperando mi salud, recobrando la ilusión por la casa nueva y… sintiéndome bien sola, sin nadie con quien convivir y cautivándome a mi misma de nuevo, cada día.


    La primavera asomaba con sus primeros colores en Edimburgo. El invierno había sido duro. En todos los sentidos. El sol se dejaba ver tímidamente y las sonrisas afloraban de nuevo en los rostros de la gente.


    Después de salir de la biblioteca y pedir un buen café para llevar, me dirigí a ese lugar que me permitía evadirme entre su historia y sus misterios: Greyfriars Graveyard.


    Me encantaba pasear entre sus antiguas tumbas e intentar imaginar cómo era cada persona allí enterrada; cómo fueron sus muertes y qué secretos escondían. Greyfriars Graveyard estaba supuestamente perseguido por el espíritu inquieto de George Mackenzie, un conocido abogado llamado «Bloody», el sangriento. Los guías turísticos contaban que algunos visitantes habían denunciado ataques, cortes y rasguños al pasar cerca de su tumba. ¡Adoraba ver su cara de incredulidad mezclada con la duda! Debo reconocer que paseé por su tumba en varias ocasiones esperando algún tipo de señal.


    Ese día era distinto.


    Ya no quedaban grupos de turistas, si no gente desperdigada rellenando su curiosidad en un antiguo cementerio de la ciudad. Me senté en uno de sus bancos de madera, junto a uno de los mausoleos. Una verdadera obra de arte que envolvía a la muerte. Respiré hondo y me acabé el último sorbo de café ya casi frío.


    —Perdona —me dijo en un inglés torpe—. ¿Café? —dijo señalando mi vaso de cartón.


    —¿Café? —respondí sin entender que quería decir—. ¿Quieres un café?


    Se quedó unos momentos pensando y buscando las palabras adecuadas en un idioma que se le quedaba grande y que le ponía muy nervioso.


    —¡Joder! —exclamó en un perfecto castellano—. Qui-e-ro un ca-fé, ¿Dón-de? —insistía intentando hacerme entender. Al mismo tiempo elevaba más la voz, como si gritándome mejorara su inglés.


    —¡Ahhhhhhh! —le dije entre risas—. Vamos, que quieres saber dónde tomarte un buen café.


    —¿Eres española? Joder, y yo sufriendo como un idiota —exclamó sonriendo y echándose las manos a la cabeza.


    —Ha sido gracioso —le dije sin sonrisas—. Si sales por la puerta principal hay un par de cafeterías que hacen buen café.


    —De acuerdo… Gracias. Me llamo Diego —me explicó dejando su mochila en el banco—. He venido a pasar unos días y esto es alucinante.


    —Genial, Diego, espero que disfrutes —le contesté levantándome—. Es una ciudad preciosa.


    —¿Por qué no me acompañas a tomar un café? Ya ves que mi inglés no es muy bueno.


    —Ya he tomado uno —le respondí mostrándole de nuevo el vaso antes de lanzarlo a la papelera—. Gracias de todos modos. Adiós.


    —Te puedes tomar otra cosa, ¿no? ¿Qué te gusta?


    —¿Perdona? —pregunté extrañada.


    —Algo te gustará, cerveza, vino, agua… no sé.


    —Soy española, deberías buscarte a alguien de aquí, y de paso te enseña el idioma.


    —Eso es verdad —respondió ante mi cara de asombro—, pero me has gustado tú. ¿Te apetece tomar algo conmigo? Y si no te gusto, o te caigo fatal, te levantas y te vas. Prometo no perseguirte.


    Me hizo reír. El representaba todo lo que yo estaba intentando recuperar: confianza y seguridad.


    —Vino, me gusta el vino —le contesté— Conozco un sitio que te gustará. Una copa y me voy.


    —¡Perfecto! Mnnnn… No me has dicho…


    —Alicia, me llamo Alicia —le dije sonriendo esta vez.


    Era un chico atractivo. Su sonrisa era inmensa y llenaba toda su cara dándole un brillo especial. No era muy alto, estaba fuerte y su estilo me gustaba: sus vaqueros rotos, la cazadora verde militar y sus deportivas.


    Caminamos hasta casi llegar a la Royal Mile. Giramos a la izquierda para llegar a Grassmarket. Sabía que allí, cualquiera de los pubs sería bueno, y entramos en el Black Bull, uno de los más concurridos de Edimburgo. Apenas hablábamos, lo compensábamos con tímidas miradas y pícaras sonrisas.


    —¿Llevas mucho tiempo aquí? —me preguntó dejando la bebidas en la mesa.


    —Lo suficiente —le contesté sin mirarle— ¿Y tú? ¿Hasta cuándo te quedas?


    —Me voy mañana por la tarde. Vuelvo a España y después me marcho a Venezuela una temporada.


    —¿Trabajo? —indagué interesada.


    —Mi padre tiene una empresa y estamos abriendo terreno por allí —Dio un sorbo a su pinta de cerveza y suspiró—. Trabajo, trabajo y trabajo. Cuéntame algo sobre ti.


    —Bueno, tampoco es muy interesante.


    —¡Venga! ¿Cómo llegaste aquí? —insistió.


    —Vine de vacaciones y me quedé —contesté quitándole importancia—. Empecé a trabajar en hostelería y con el tiempo, pues… he acabado en la Biblioteca Nacional. Llevo aquí seis años ya.


    —¡Joder! ¿En serio? —Sus ojos color miel se abrieron sorprendidos—. ¡Eso es fantástico!


    —Supongo… —respondí con inseguridad y bebiendo un buen trago de mi copa de vino chileno.


    —¿Y…? Trabajas en una biblioteca, por lo que entiendo que te gusta leer y que debes escribir.


    —¡No! No todo el mundo que trabaja entre libros escribe —le expliqué.


    —Pero ¿y tú? —insistía. Me puse muy nerviosa.


    —Lo hacía hace tiempo. Ahora ya no, solo trabajo en una biblioteca —le sonreí tímidamente y agaché la mirada —. Me gusta mi trabajo.


    —Pero no eres feliz. Tu mirada muestra tristeza.


    —Ha sido una etapa complicada, pero ya se está acabando —le volví a explicar agarrando fuerte mi copa de vino.


    —Entonces puedes volver a escribir ¡Deberías hacerlo! —espetó chocando su pinta con mi copa—. Debes de ser muy buena.


    —¡No me conoces! —le dije entre risas—. ¿Cómo puedes saber si soy buena o no?


    —No lo sé, me da esa impresión.


    —Quizá te equivoques, Diego —le dije para acabar esa conversación.


    —Cuando no tienes el valor de expresar lo que sientes, ¿lo escribes?


    —Solía hacerlo…


    —Cada día te ves rodeada de libros y sueñas con que un día, alguno sea obra tuya —no contesté—. Imagino que verás escritores cumpliendo sus sueños y tú, escondida tras la sombra, deseas cumplir el tuyo.


    Me quedé sin palabras.


    Una lágrima escapó y se deslizó por mi mejilla. Sin decir palabra y sin pensármelo, me levanté y me marché.


    Salí de nuevo a Grassmarket y huí entre la gente. Mis pasos eran rápidos, la respiración entrecortada.


    Necesitaba llegar a casa.


    —¡Espera! ¡Alicia, espera! ¡Lo siento!


    —¡No me sigas! ¡Dijiste que no me seguirías! —le grité.


    —¡Espera, por favor! —exclamó agarrando mi brazo.


    —¡Suéltame! —Volví a gritarle.


    —Vale, lo siento —me dijo levantando sus brazos a modo de rendición—. Lo siento de verdad. Soy un puto capullo y he tocado un punto que no debería haber tocado.


    —No me conoces… —le dije entre lágrimas.


    —Lo sé… ¿Empezamos de cero?


    —¿Qué? —pregunté confusa.


    —¿Puedo invitarte a cenar? ¡Vamos, la he cagado!


    —¡Estás loco! —le dije limpiando las lágrimas de mis mejillas—. Debería irme a casa.


    —Vale, lo respeto. ¿Dónde puedo cenar?


    Me hizo reír de nuevo.


    —Conozco un sitio muy chulo que está de camino. Te acompañaré.


    Caminamos de nuevo dejando Grassmarket a nuestra espalda. Giramos a la derecha por George IV Bridge y frente a la biblioteca, llegamos al Frankenstein, una antigua iglesia convertida en pub y restaurante con una encanto mágico y misterioso.


    —¿Seguro que no quieres comer nada? —me preguntó con miedo—. ¿Una última copa? Prometo no indagar más en tu vida.


    —No me gusta exponerme —le respondí.


    —Lo entiendo —contestó cabizbajo.


    —Hay un vino aquí que está muy bueno, es de California.


    —Si te quedas conmigo, te invito a la botella —me dijo arrodillándose en la acera.


    —¡Levántate, por favor! —le pedí nerviosa y entre risas—. ¡Diego! ¡Me quedo!


    —¡Genial! —exclamó con una gran sonrisa.


    Pasamos horas hablando.


    Nos bebimos dos botellas de vino, junto a los palitos de pollo, el guacamole, las patatas picantes y un plato variado de postres.


    No sé cuantos cigarros nos fumamos entre conversaciones, risas, confesiones y secretos que poco a poco nos iban relajando más, hasta llegar a desahogarnos para sentirnos libres.


    Los roces eran más constantes. El alcohol jugaba un papel importante a la hora de desinhibirnos. Nos sentíamos cómodos.


    Y me besó…


    Me dejé llevar por el placer que me provocaba su lengua.


    Me dejé llevar, porque necesitaba sentirme deseada de nuevo…


    —Tengo que ir al baño —le dije.


    —Pago y… ¿Nos vamos? —me propuso.


    —¡Claro! —contesté.


    Me acerqué a los baños, pero pasé de largo.


    Salí a la calle y sin mirar atrás, paré uno de los taxis negros que pasaban.


    Antes de subirme, observé la biblioteca iluminada.


    Nunca volví a ver a Diego, pero esa noche volví a escribir de nuevo.
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    La Carta


    


    


    Querida Valeria:


    Espero que tarde o temprano estas letras que te escribo puedan llegar a ti, así podrás entender la situación que me tocó vivir tan solo por sentir lo que mi corazón pedía.


    Hay momentos vividos que mi mente ha borrado, y pienso que esos recuerdos se esconden en algún lugar de mi cabeza, presos del miedo por rememorar la traumática situación.


    Recuerdo que abrí los ojos lentamente, los sentía pesados y doloridos.


    Mi cabeza parecía estar dentro de una burbuja insonora que me provocaba náuseas y mareos.


    Me sentí confuso.


    Cerré los ojos fugazmente, intentando saber donde estaba. Mi cuerpo se sobresaltó cuando mi mano toco la arena, sin entender como había llegado hasta allí.


    Me levanté despacio, con cautela, para evitar el vahído que me provocaba estar de pie. De repente, la dura imagen frente a mí me recordó como había llegado a aquella playa.


    Las olas, acunaban tranquilas la espuma teñida de rojo, como si se regodearan de lo que allí había ocurrido y no quisiesen borrar aquella horrible escena.


    Los cuerpos, amontonados entre la arena, se entremezclaban con los restos de munición, casquillos, árboles rotos y objetos personales de quien creyó en una causa y murió sin causa alguna.


    Intenté caminar, pero cada paso era una esfuerzo, y cada cuerpo, un obstáculo que encogía mi corazón y agrandaba mi rabia.


    Busqué algo con lo que defenderme. Estaba seguro de que pronto volverían para buscar entre los cadáveres algo que les pudiese interesar, y al mismo tiempo, poder acabar con quien aún peleaba por alguna brizna de aire.


    Les oía acercarse, sabía que no iban a tardar en encontrarme.


    Nunca había creído en las promesas de los políticos que nos utilizaban a su antojo para conseguir sus propósitos, al igual que nunca pensé que iba a poner mi vida en riesgo por una contienda que no entendía. Pero la vida a veces te lleva a situaciones donde tú no eliges, y sin darte cuenta, te encuentras en el terreno equivocado.


    Por eso, Valeria, te debía una explicación.


    Me enamoré perdidamente… Perdí lo que para mí siempre había sido importante: mi derecho a decidir y ser yo mismo.


    No me dieron la oportunidad de decir que no. No tuve la oportunidad de plantarme y encararme con quien realmente era mi enemigo: esta sociedad hipócrita.


    ¡Lo siento, Valeria! Yo nunca te amé.


    Mi verdadero amor era especial, diferente a los demás, con una familia conservadora, tradicional y autoritaria. No pararon hasta conseguir que nuestro amor nunca llegase a ningún lado.


    Él sí, Valeria; él… era a quien yo amaba de verdad.


    Me costó entender por qué estaba allí hasta darme cuenta de que su familia y sus contactos, lo organizaron todo meticulosamente para alejarme de la persona a la que más he amado y a la que no volveré a ver jamás.


    ¿Por qué es incorrecto amar para algunos? ¿Qué diferencia había en amarte a ti y no a él? ¿Por qué ceñirnos a lo que debe ser y no a lo que sentimos de verdad? ¿Por qué, Valeria? ¿Por qué?


    Puedo imaginarme tus lágrimas al leer mis letras. Te sentirás confusa, dolida y enfadada, pero el amor no es algo que puedas controlar, y dentro de tu corazón, sabías que no eras correspondida por el mío.


    Utilicé tu persona para tapar «mi depravación», «mi vicio», «mi enfermedad», como muchos dicen. Ellos me acusan sin ningún tipo de pudor, me apagan. Para ellos, brillar con una luz diferente no es aceptable, sin darse cuenta que los sentimientos de verdad no se pueden fundir hasta que el corazón deja de latir.


    ¡Necesitaba tanto poder decirte la verdad! ¡Pedirte perdón por el dolor causado!


    Me encontraron en la playa, Valeria. A mí y a unos cuantos más.


    Nos encerraron como a animales, y a base de humillaciones y de secar nuestros ojos de tanto llorar, vi como lentamente nos iban matando entre risas y odio.


    Nunca pensé que la agonía y el sufrimiento de otros, podía dar tanto placer a algunas personas.


    Tardé semanas en encontrar algo con lo que escribir entre tanto cuerpo mutilado, hambriento y demente, pero no podía dejar de hacerte saber la verdad: mi verdad, antes de morir. Al menos, intentar que alguien entendiese por qué estoy en esta situación, en esta bella playa rodeada de muerte y mentiras.


    No, no entiendo esta guerra, Valeria.


    Yo, Lucas Guzmán, hombre, soldado y homosexual, me encuentro aquí, esquivando a la muerte por haber amado a quien, según ciertas personas, no debía, y hoy, quizá mañana, o cuando la suerte me alcance, dejaré de respirar y nadie sabrá por qué peleé y luché por sobrevivir.


    La razón solo era él, el único amor verdadero que me regaló la vida.


    


    Los aviones sobrevuelan el lugar, y no tardarán en atacar el campamento enemigo…


    Me siento débil para intentar huir.


    Espero que algún día puedas leer esta carta. La enterraré en una vieja caja de tabaco, bajo la tierra del pequeño espacio que me mantuvo cautivo, no sé cuánto tiempo.


    Perdóname, Valeria.


    Con cariño y pesar, el que nunca pudo amarte como te merecías.


    


    Lucas Guzmán.


    


    Las lágrimas empaparon el rostro de Valeria que, aún incrédula, leía cada palabra que había escrito su todavía amado.


    Se acercó despacio a la ventana y se secó las mejillas con sus delicadas manos.


    —¿Está usted bien, señora? —le preguntó preocupado el capitán, que junto al soldado que encontró la carta, presenciaban la triste escena.


    —¿Quién más leyó estas letras? —respondió Valeria con dificultad e inhalando una bocanada de aire.


    —Tan solo los que aquí estamos, señora.


    —Y que así se mantenga, capitán —le respondió en tono amenazante y áspero.


    El capitán asintió con la cabeza.


    Valeria acomodó la carta en su pecho, apretándola con fuerza entre sus dedos mientras seguía mirando el horizonte a través del cristal de su ventana.


    —Le entrego la medalla al valor de su prometido, señora —le dijo el capitán acercándose cohibido hacía ella. Tembloroso, agarraba entre sus manos castigadas una pequeña cajita verde que dejó en la vieja cómoda junto a Valeria —. Yo le informo que…


    —¡Espere! —exclamó Valeria saliendo bruscamente de su conmoción—. ¡Espere, por favor!


    El capitán dio un paso atrás y el soldado, confuso y afectado, agachó la cabeza para no toparse con la mirada inundada en lágrimas de Valeria.


    Ella, torpemente y aturdida, se acercó a la chimenea. Miró el fuego varios segundos antes de lanzar la carta y observar cómo sus cenizas flotaban desapareciendo para siempre. Miró al capitán destrozada y cayó de rodillas frente al fuego que, cómplice, borraba las palabras de un agravio.


    —Señora… —insistió el capitán. Ella asintió sin mirarle —. Yo le informo con gran pesar que…


    —¡Dígalo ya! —exclamó acallando de nuevo al capitán.


    —El soldado Lucas Guzmán Sorolla, ha sido encontrado muerto en combate.


    Valeria suspiró.
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    Flor


    


    


    —Abuela, ¿por qué te pasas tanto tiempo en el jardín? —le preguntó Darío intentando encontrar una explicación—. ¡Son tan solo flores y plantas!


    —Las flores son especiales, pequeño. Son seres vivos como tú y como yo.


    —Pero no hablan, no ríen ni lloran. ¡Míralas! No hacen nada —contestó frustrado.


    —Te contaré una historia, ¿te parece?


    —¿Sobre flores? —preguntó extrañado.


    —Bueno, hay flores en ella. Siéntate a mi lado y escucha. Esta historia pasó hace tiempo ya. Si no recuerdo mal, era junio de 1938. Hacía un día precioso y los soldados no paraban de llegar a nuestro campamento.


    —¿Campamento de verano? —preguntó Darío ilusionado.


    —No, mi amor, estábamos en guerra. Yo era voluntaria en un campamento para soldados. Muchos llegaban heridos del frente, y nosotras, que éramos muchas, les ayudábamos a curarse y a sentirse mejor tras lo que habían sufrido. Yo era joven entonces.


    —¿Y qué pasó abuela? —preguntaba curioso—. ¿Tú disparabas a los malos?


    —¡No, cariño! —contestó entre risas antes de proseguir—. Ese día de junio, llegó un soldado al campamento. Estaba herido grave y no reaccionaba. Sus manos se habían quemado y sus piernas estaban rotas. Me encargué de él, hasta que al cuarto día despertó. Al abrir sus ojos yo fui a la primera persona que vio.


    Durante el tiempo que estuvo inconsciente, curé sus manos quemadas con hipérico y miel para que pudiesen cicatrizar. ¿Sabes lo que es el hipérico?


    —No abuela, no lo sé.


    —Es una flor, una flor mágica, que durante siglos de historia se ha utilizado para curar, y que muchos creen en sus poderes. Algunos la llaman Hierba de San Juan.


    —Vaya… —espetó Darío con los ojos bien abiertos—. ¿Y se curó?


    —¡Vaya si se curó! Sus piernas no tardaron en mejorar, y sus manos, cicatrizaban poco a poco. Yo cada mañana recogía las flores y bajo el sol las machacaba junto a la miel para quien necesitara su poder.


    Pasaron los días y a este soldado le dieron una vieja silla de ruedas. Una mañana, mientras preparaba mi ungüento, el soldado se acercó a mí con dificultad, y me regaló una flor. Era una flor roja y grande, una amapola. «¿Por qué me regalas una flor?», le pregunté enfadada. «Bueno», me dijo. «No encontré una tan bella como tú, pero esta demuestra mi gratitud», añadió.


    —¿Cogiste la flor?


    —No, le contesté que no podía aceptar su regalo y que las flores solo se deben arrancar para utilizar su energía y su magia.


    —Jolín, abuela, era un regalo.


    —Un regalo que se iba a pudrir ese mismo día. Las flores necesitan agua, tierra y sol; si tú la arrancas, ella muere. Eran tiempos difíciles y las flores nos podían proporcionar un extra de medicamentos, y esa amapola era una de esas flores.


    Al día siguiente él volvió.


    —¿Con otra flor? —Seguía preguntando Darío—. Tal y como te pusiste el día anterior, yo no hubiese vuelto.


    —Esta vez no fue una flor —respondió sonriendo y acariciando el pelo de su nieto—, me trajo semillas.


    —¿Semillas?


    —Sí, semillas para plantar. Las plantamos juntos ese mismo día, incluso pudimos utilizarlas antes de que la guerra acabase.


    —¿Y qué fue de él? ¿Volviste a verle después de la guerra, abuela?


    —Sí, cariño mío. Durante años, cada día y cada noche, hasta que no hace mucho se marchó, y aunque sé que pronto nos volveremos a ver, sigo cuidando nuestras flores y viendo crecer cada semilla plantada.


    —¡El abuelo estará muy orgulloso de ti, abuela! —exclamó Darío entendiendo la historia— ¡Ahora entiendo porque mi papá se llama Juan!


    —Eres un niño muy listo. Su magia nos unió y decidimos homenajear su recuerdo con la semilla más grande que jamás hemos sembrado: tu padre.


    —Te quiero, abuela.


    —Y yo a ti mi, pequeño.


    —Te ayudaré a sembrar —le dijo Darío agarrando su mano.


    —Sembremos.
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    Juguete Roto


    


    


    Llovía a mares, podías ver el agua correr a través de los viejos adoquines de la calle principal. Yo estaba empapada, el viento no ayudaba a que mi paraguas transparente con ribete plateado me cubriese, y la humedad había llegado hasta mis huesos. Me sentía entumecida. No paraba de pensar cómo iba a decírselo, cómo iba a explicarle que nada de lo que habíamos planeado se iba a cumplir, que todo había cambiado. Yo había cambiado.


    Caminaba sin rumbo, solo quería malgastar tiempo, el necesario para no enfrentarme a la realidad. No quería hacerle daño. Algo en mí había congelado lo que parecía algo idílico.


    —No lo alargues más —me decía a mí misma una y otra vez—. ¡Hazlo ya!


    Ya no había dudas, debía romper ese vínculo y centrarme en mi misma por primera vez.


    Cerré los ojos y apreté el bolso hacia mí. Mis manos estaban heladas, y sentí el libro clavándose en mi piel. Nadie podía saber que lo había cogido, que sabía lo que ocultaban sus páginas.


    Escuché voces a mi espalda y me asusté. Aceleré el paso para evitar ser vista y me refugié en uno de los soportales. Un grupo de jóvenes pasaron sin cerciorarse de mi presencia; retomé mi camino cuando les perdí de vista.


    No tardé en llegar a mi apartamento. Aún sin vivir juntos, sus cosas invadían mi espacio.


    Me arranqué la ropa mojada y la tiré al suelo para darme una ducha caliente que me hiciese recuperar la temperatura.


    —Es ahora o nunca —intentaba convencerme envuelta en mi albornoz.


    Saqué mi teléfono del bolso y le llamé.


    Él nunca entendería mi decisión.


    Él no sabía la verdad.


    —Edmund, tenemos que hablar —le dije sin pensarlo dos veces.


    Las palabras se amontonaban tras el teléfono. No esperaba que lo entendiese, pero su reacción me causó tristeza.


    —Salgo hacia tu casa ahora mismo, Megan —espetó fuera de sí.


    —Edmund, escucha… —logré decir antes de que me colgase—. ¡Mierda!


    Estaba confusa, en menos de quince minutos él aparecería por la puerta esperando alguna explicación convincente.


    Recogí la ropa del suelo y me puse ropa cómoda.


    Fuera seguía lloviendo sin parar.


    Me acerqué al bolso y saqué el libro, estaba segura de que Edmund no tenía ni idea de la existencia de ese manuscrito.


    Llevaba ya varios meses trabajando en la Biblioteca Nacional; poco a poco, me fui sintiendo cómoda con mi trabajo y mis compañeros. Hacía no más de dos semanas que me habían dado el primer trabajo de investigación. Para ser el primero, consideré que era algo complejo. Tengo que admitir que como buena rata de biblioteca, disfrutaba estando entre libros. Buscando entre ellos para recabar información, encontré el diario o, al menos, eso pensé que era cuando lo abrí y vi las fechas en la parte superior de las páginas. Eran una mezcla de esquemas, fórmulas y escritos que en un principio achaqué a algún estudiante o profesor de la época. Estaba escrito en inglés y alemán.


    Con el libro en las manos, traté de encontrar un lugar seguro donde esconderlo y pensé que bajo el colchón lo estaría.


    Edmund no tardaría en llegar.


    Cogí un cigarrillo del bolso y me acerqué a la ventana. Estaba nerviosa, fumaba rápido y enrollaba el pelo entre mis dedos: algo que acostumbraba a hacer cuando quería calmarme. Mirando a la nada, a través del cristal, sonó el teléfono; me sobresaltó.


    —¿Si? —contesté—. ¿Gregor? Tengo el diario.


    —Bien, nos veremos mañana.


    —Edmund está de camino y no sé como… —intenté explicarle entre sollozos.


    —Tranquila —me dijo intentando calmarme.


    Edmund llamó a la puerta.


    Colgué a Gregor sin despedirme y respiré hondo. Al otro lado de la puerta, Edmund seguía dando golpes y pidiéndome que le abriese.


    —Tenemos que hablar, Megan —Me soltó al abrir. Entró enfurecido—. No entiendo nada de lo que está pasando.


    —Ya te he explicado que necesito tiempo. Todo ha ido muy rápido —intentaba explicarle—: el compromiso, la boda…


    —¿Y? Parecías encantada con la situación —respondió irritado y haciendo aspavientos con los brazos—. A veces las cosas llevan otro ritmo ¡No sé qué pensar!


    —Edmund, escúchame —Le pedí para intentar calmarle y que dejara de andar de un lado a otro fuera de sí—. Lo nuestro no va a funcionar.


    —¿Quién es él? —preguntó secamente—. ¿Trabaja contigo?


    —¿Qué estás insinuando? ¡Por supuesto que no hay nadie más!


    —Mi padre está organizando la boda, Megan. Mucha gente influyente va a asistir, no podemos pararlo todo de golpe.


    —¡Claro que podemos! —le respondí imponiendo mis palabras—. Nosotros decidimos.


    —¡Tú lo has decidido! Toda esa gente querrá una explicación.


    —¡Me importa una mierda toda esa gente, Edmund! —exclamé para hacerle callar—. ¡Acéptalo de una puta vez!


    El silencio inundó la habitación durante unos segundos. Se hicieron eternos. Edmund respiraba agitado, la lluvia seguía golpeando las ventanas y yo… permanecía inmóvil esperando una respuesta.


    —De acuerdo —masculló entre dientes—. No diré nada más.


    —Bien.


    —Hablar con mi padre será complicado —me dijo aceptando mi decisión.


    —Hablar con tu padre siempre es complicado —le respondí.


    Me miró consternado y se marchó.


    Sabía que su padre iba a suponer un problema, era un hombre influyente. El doctor Karl Becher había llegado a Escocia años atrás amasando una buena fortuna y rodeándose de los personajes más prestigiosos del país. Era un hombre respetado por sus infinitas obras de caridad y su ayuda a los más desfavorecidos, al menos, así le veía la gente y el clan que había formado a su alrededor. Un hombre poderoso al que le gustaba tener todo controlado, como buen alemán.


    Ojalá nunca hubiese encontrado ese diario.


    Pasé horas ojeando cada página del diario. Yo no hablaba alemán y eso hacía que todo fuese más complicado. Los esquemas y las fórmulas eran imposibles de entender: parecían una entropía de letras y números al azar. Una y otra vez se repetía el mismo símbolo, prácticamente en cada página. Arqueé mi cabeza para buscarle algún sentido o similitud con algo y me di cuenta que era una especie de esvástica circular.


    Abrí las últimas páginas y volví a mirar las viejas fotos que encontré y que me dieron la voz de alarma. Un joven doctor Becher sonreía a la cámara orgulloso; supe que era él por el reverso de la foto con su nombre y una fecha. Le acompañaban dos hombres trajeados más y una enfermera. Foto tras foto, podías ver como la enfermera aguantaba la cabeza de una mujer joven, atada en una camilla y que parecía estar en avanzado estado de gestación. Los hombres observaban mientras el doctor abría su tripa sin importarles la cara de pavor de la muchacha.


    La última foto me volvió a estremecer… El bebé de esa mujer colgaba de la mano del doctor, que lo aguantaba boca abajo, al mismo tiempo que todos sonreían de nuevo a la cámara. Mientras, al fondo, la imagen captó también a la enfermera cubriendo el cuerpo de la camilla. A pesar del color sepia de las fotos, se podía distinguir la sangre que manchaba la sábana. En la esquina inferior derecha dos iniciales: KS.


    Estaba agotada, me estaba volviendo loca y algo me decía que me había metido en una historia oscura. Desde que leí esa lista en las páginas finales, no podía parar de pensar a quiénes pertenecían todos esos nombres de hombres y mujeres. Siempre iban acompañados de iniciales y números. Me preguntaba cuál sería el nombre de la mujer de la camilla.


    Necesitaba descansar.


    Al día siguiente se volverían a abrir las puertas de la Biblioteca Nacional, la gente llenaría sus salas de lectura, nosotros trabajaríamos como cualquier otro día y nadie se iba a plantear los secretos que se podían guardar entre sus estanterías y el olor del papel.


    Necesitaba descansar.


    


    Me levanté temprano. La cabeza parecía que me iba a estallar.


    La lluvia había dado tregua, y un tímido sol iluminaba las calles de Edimburgo. Observé a la gente a través del cristal, caminaban tranquilos, rodeados de los grises edificios que tanto embellecían la ciudad.


    Después de tomarme el café y guardar el diario en mi bolso, me fui a trabajar.


    —Buenos días —saludé al entrar. Para todos era un día cotidiano.


    —Buenos días, Megan —me dijo Jane, la directora—. Parece que ha parado de llover, ¿eh? ¡Vaya noche!


    —Sí —respondí sin prestarle mucha atención.


    —¿Estás bien? Tienes mala cara.


    —Me levanté con dolor de cabeza, ya sabes cómo son los cambios de tiempo.


    —De acuerdo, tomate algo y te sentirás mejor —comentó amablemente—. Hoy te toca sala de lectura.


    —Perfecto, gracias.


    La sala de lectura no tardó en llenarse de estudiantes, de escritores y lectores que encontraban allí un lugar para relajarse y evadirse entre las historias que leían.


    El día se hizo largo, sin conseguir sacarme de la cabeza ese maldito diario.


    Al llegar las cinco, me despedí de mis compañeros y me dirigí donde había quedado con Gregor.


    Le conocía desde niña, siempre le recuerdo en los momentos importantes de mi vida. Mi padre y él, eran profesores de historia en la universidad. Gregor podía traducir las notas en alemán y no dudó en echarme una mano.


    —Hola —Saludé abrazándole fuertemente—. ¿Averiguaste algo? Toma, guárdalo —le dije casi metiéndole el libro en el bolsillo de su abrigo.


    —Megan, tienes que alejarte de esa gente —me dijo inquieto.


    —Cuéntame, por favor. Necesito saber en qué están metidos.


    —El símbolo pertenece a la sociedad Thule —carraspeó unos segundos y siguió hablando—. Su principal interés es la reivindicación sobre los orígenes de la raza aria.


    —¿Quieres decir que es un grupo nazi?


    —Ellos ya estaban antes de que el nazismo se instaurara.


    —Pero entonces… —No entendía nada y Gregor cada vez estaba más nervioso.


    —Hitler se incorporó a la sociedad en 1919, mucho antes de llegar a ser quien todos conocemos.


    —¡Un puto grupo de locos! —exclamé.


    —Locos y peligrosos, Megan —insistió—. Los Thulistas creían en la teoría intraterrestre. Entre sus metas, la Sociedad Thule incluyó el deseo de demostrar que la raza aria procedía de un continente perdido, quizá, la Atlántida.


    —¿Y qué hacen aquí?


    —Este tipo de grupos siempre se mantiene oculto. Tarde o temprano, al igual que lo hicieron muchos nazis, huyen a diferentes partes del mundo para pasar desapercibidos.


    —¿Y Edmund? Él lo sabrá… —pregunté acobardada por la información.


    —No lo sé. Esta gentuza está detrás de muchas barbaridades. Son gente importante, con títulos y relevancia en la sociedad.


    —Tenemos un problema, ¿verdad?


    —No, si nadie se entera que tenemos el diario.


    —De acuerdo —le contesté preocupada.


    —Deberíamos pedir un café, ¿no crees? —propuso agarrando mi mano.


    Gregor se llevó el diario y quedamos en vernos al día siguiente.


    La lluvia volvía a inundar las calles y a golpear los cristales.


    Sentada en mi sofá, me dispuse a investigar por mi cuenta esa sociedad de la que Gregor me había hablado.


    «Thule» era un país situado por los geógrafos grecorromanos en el más lejano Norte. La sociedad fue bautizada en honor a la «Última Thule», que en latín significaba: «el norte más distante». La sociedad, poco a poco, fue olvidando sus teorías ocultistas y se centró en atacar a los judíos, a los que consideraban una raza inferior.


    Uno de sus miembros llegó incluso a asesinar al primer ministro socialista. Tras este incidente, fueron acusados de querer infiltrarse en el gobierno y de intentar dar un golpe de estado. Varios de sus miembros fueron apresados por el partido comunista y ejecutados.


    Estaba ensimismada leyendo las barbaries que toda esa gente había hecho y el poder que habían adquirido, cuando alguien golpeó la puerta.


    —¡Megan! ¡Abre la puerta! —gritaba Edmund dando fuertes golpes—. ¡Abre de una maldita vez!


    —¿Qué demonios haces aquí? —pregunté impidiéndole entrar en casa—. ¿Estás borracho? Vete a casa.


    —Déjame entrar, por favor —me suplicó.


    Abrí la puerta de par en par y dejé que entrase. Se sentó en el sofá y miró el portátil que aún estaba abierto sobre la pequeña mesita frente a él. Lo cerré rápidamente y lo guardé en uno de los cajones del aparador.


    —No puedes dejarme así, Megan. Te quiero desde la primera que te vi y…


    —No lo hagas más difícil, por favor —le supliqué al verle sufrir—. Alejémonos un tiempo, démonos la oportunidad de poder pensar.


    Edmund se levantó del sofá y se acercó a mí. Acarició mi pelo y un escalofrío me inundó. Me alejé rápidamente junto a la ventana, dándole la espalda.


    —Dime que ya no me quieres —insistió.


    —Basta ya… —murmuré entre lágrimas.


    —Dímelo —seguía insistiendo mientras agarraba mi cintura suavemente y acercaba sus labios a mi cuello.


    Me giró hacia él y me besó.


    —Edmund… —le dije apartándole suavemente—. Deberías marcharte.


    —Dime qué te está ocurriendo, ni siquiera has tenido el valor de decirme que no me quieres —calló unos segundos y suavemente levantó mi cara acariciando mi mejilla—. Hay algo que no me cuentas.


    Sin dejarnos continuar algo golpeó el cristal de la ventana. En un principio pensé que sería la lluvia, hasta que algo golpeó la ventana de nuevo haciendo que el cristal se rompiese en mil pedazos. Cubrí mi cabeza con mis brazos y me alejé hacia el sofá.


    —¡Aléjate de la ventana! —exclamé.


    —¿Qué cojones ha sido eso? —preguntó Edmund confuso.


    —No lo sé, pero no te acerques por si acaso —le advertí.


    —Por si acaso, ¿qué? —preguntó queriendo saber algo que yo no sabía explicarle.


    De pronto, se quedó mirando algo en el suelo. Dejé de cubrirme y lo seguí con la mirada. Edmund lo cogió y comenzó a observarlo. Yo estaba a su espalda y no podía ver lo que tenía en las manos.


    —¿Qué es eso? —pregunté curiosa.


    Edmund se giró y empezó a desenvolver un pequeño paquete cubierto por un papel y recubierto en plástico. Me miró extrañado al encontrar una piedra en su interior. Su cara cambió cuando vio lo que el papel tenía escrito. Lo giró hacia mí y leí: «ALÉJATE DE ELLOS».


    Edmund cerró rápidamente la contraventana para que no entrase más agua.


    —Cogeré la escoba, no quiero que te cortes —me dijo secamente.


    Barrió el suelo, se aseguró de que la contraventana no se abriera, recogió la piedra, y la puso en la pequeña mesa junto a la nota que me advertía claramente que dejara de jugar a los detectives con un viejo historiador. Pero ¿quién?


    —Gracias, de verdad —le agradecí—, ya has hecho bastante.


    —Ahora te toca a ti —espetó malhumorado—. Siéntate.


    —Edmund, tenemos que hablar.


    —¡Pues empieza a explicarme que está pasando! —exclamó.


    —¡No hace falta que grites!


    —¡Que te jodan, Megan! —Volvió a exclamar— ¿Cómo puedes actuar así conmigo?


    —El problema no eres tú.


    —¿Entonces? —preguntaba sin apenas dejarme hablar.


    —Ya te he explicado…


    —¡Y una mierda! Sabes que no dices la verdad —se levantó y se puso el abrigo—. Ya no lo intentaré más. Mañana le diré a mi padre que todo queda cancelado.


    —Tu padre no es quien tú crees —le dije sin pensar.


    —¿Mi padre? ¿Qué estás diciendo?


    —No es quien dice ser, Edmund —intentaba explicarle.


    —Estás loca, no te reconozco. ¿Mi padre?


    Edmund abrió la puerta dispuesto a marcharse. Al otro lado, un hombre con la cara cubierta esperaba con una barra de hierro. Comenzó a golpear a Edmund hasta hacerlo caer al suelo. Escuchaba sus quejas intentando zafarse de los golpes. Las embestidas, directas a la cabeza, rompían su cráneo y dispersaban miles de gotas de sangre por las paredes.


    Edmund ya no se movía…


    Me quedé inmóvil observando al fornido hombre cubierto de sangre. Respiraba agitado, y con la barra de hierro en alto y saltando el cuerpo de Edmund, caminó hacia mí. Mi cuerpo temblaba, apenas podía respirar, ni siquiera las lágrimas brotaron de mis ojos. Estaba en shock.


    Algo llamó su atención que le hizo retroceder y marcharse, dejándome allí, sin entender por qué a mí no me había matado.


    


    La ambulancia iba muy rápido a través de las oscuras calles, hasta llegar al Royal Infirmary. Las luces de los pasillos se iban encendiendo a medida que la camilla los atravesaba, hasta que mis ojos se cerraron lentamente.


    —¿Edmund? —balbuceé.


    —Relájese, señorita —me dijo un hombre con bata blanca que observaba mis ojos con una pequeña linterna.


    —A mí no me pasa nada —dije aún confusa e intentando incorporarme—. ¿Dónde está Edmund?


    —Por favor, señorita, ha perdido el conocimiento y no debe incorporarse tan rápido.


    —¿Quiere contestarme a la pregunta? —insistí.


    —Ahora la informarán. Tiene visita —contestó señalando la puerta de la habitación.


    ¡Gregor! —exclamé al verle entrar— Todo esto se ha convertido en una locura.


    —¡Shhhhhhhh…! No debes confiar en nadie, Megan. Esto es un hospital.


    —¿Qué estás diciendo? ¡Creo que han matado a Edmund! —le grité desesperada.


    —¡Shhhhhhhh…! Deja de gritar por favor y escúchame —me decía haciendo aspavientos con sus manos para que me callase, sin dejar de mirar hacia la puerta—. He averiguado cosas, Megan, cosas horribles. Son una panda de locos psicópatas sin ningún tipo de escrúpulo.


    —No quiero saberlo —le dije para que no siguiese levantándome de la camilla—. ¡Basta ya!


    —¡No, Megan! —me gritó agarrando mi brazo—. Ellos ya saben quién eres y probablemente quién soy yo. Esa lista que tanto llamó tu atención, pertenece a personas con las que experimentaron, como la chica de la foto.


    —¿Con todos?


    —¡Y habrá muchísimos más, Megan! —exclamó llevándose las manos a la cabeza. Se quedó unos segundos pensando y volvió a centrarse—. Creo saber que significan esas iniciales.


    —Seguro que son solo suposiciones, Gregor —le dije quitando importancia a todo ese sin sentido—. No puedo creer que aún haya gente que haga cosas así.


    —¡Joder, Megan! —exclamó preso de la frustración—. Los nazis actuaban igual, siempre en clave para no ser pillados. Poco a poco se fueron averiguando las palabras clave que utilizaban y para qué las utilizaban. ¿Recuerdas las iniciales?


    —KS —le contesté queriendo saber más esta vez.


    —KAPUTTES SPIELZEUG, significa juguete roto en alemán. Todas las personas que junto a su nombre tenían estas iniciales, también tenían un número y una «M».


    —¿Y eso es…? —pregunté ensimismada en la historia que me estaba contando.


    —Solo son números del uno al doce, por lo que he deducido que son los meses del año. La «M», puede pertenecer a la palabra «MONAT», que significa mes, ó «MONATE», que es su plural.


    —Un juguete roto… —logré decir tras escucharle.


    —Había otras iniciales sin fecha al lado: NP —prosiguió.


    —¿Y has averiguado qué significan?


    —He pensado que pueden ser las iniciales de «NEUE PUPPE»: muñeco nuevo.


    —¡Una puta locura, Gregor! ¡No entiendo nada! —me lamenté entre lágrimas de impotencia y miedo—. ¿Y por qué a Edmund?


    —No lo sé, Megan, no lo sé.


    En ese instante se abrió la puerta de la habitación, y Karl Becher entró.


    ¿Había matado él a su propio hijo?


    —Buenas noches, Profesor Scott.


    —Doctor Becher —saludó Gregor—. Siento enormemente lo ocurrido.


    La tensión se cortaba en el ambiente, las miradas nerviosas se entrecruzaban entre sí e iban agitando mi respiración.


    Karl Becher me miró varios segundos antes de hablar.


    —¿Cómo estas, Megan? Todo esto tiene que haber sido muy difícil para ti. Mi hijo te defendió, te salvó poniendo su vida por delante.


    —No tuvo opción, Karl —le contesté con un asustado descaro—, le atacaron sin aviso.


    —Las enfermeras te pondrán un calmante y podrás descansar —comentó ignorando mi respuesta.


    —No necesito nada, estoy bien.


    —No, eso no es posible, Megan. Después de algo tan traumático necesitarás apoyo.


    —¡Aléjate de mí, cabrón! —le grité alzándome y encarándome a él—. ¡Déjanos en paz!


    —Doctor, por favor… —le pidió Gregor interponiéndose entre nosotros.


    —Deberías salir de la habitación, Gregor. Las enfermeras te acompañaran.


    —No te vayas, por favor —le supliqué agarrando su brazo con desesperación—. No me dejes aquí.


    —¡Lárgate! —le ordenó al mismo tiempo que hacía una señal a uno de los doctores. Las enfermeras acompañaban educadamente a Gregor fuera de la habitación—. Te sentará bien —me dijo.


    Me arrinconaron junto a la pared. Intentaba zafarme de Karl, mientras el otro doctor sostenía una jeringuilla con un líquido trasparente. Todo comenzó a girar y sus voces cada vez se alejaban más; se convertían en un susurro que me pedía que me relajase y dejase de luchar.


    No sé cuánto tiempo pasó hasta que me desperté…


    Un olor fuerte inundaba la habitación Una mezcla entre desinfectante y putrefacción. La luz me impedía poder ver dónde estaba. Intenté moverme, pero no podía. No sentía mis piernas ni mis brazos, tan solo sentía el latido de mi corazón bombeando fuertemente. Escuche voces y traté de llamar su atención, pero no fui capaz de pronunciar palabra.


    Sentí miedo…


     Dos hombres se pusieron a mi lado, pretendí mover la cabeza, pero mi cuello no respondía y las lágrimas brotaron de mis ojos.


    —No llores pequeña —me dijo Karl acariciando mi frente—. Tan solo necesito tus óvulos. No eres más que un sucio envase—agregó acercándose a mí con un gesto perverso—, un número más, una fecha, un puto juguete roto al que inyectar lo que haga falta para salvar nuestra raza de vuestra mediocridad y fragilidad. No llores más —me explicaba tranquilo—. Te brindas a una buena causa, Megan. Comienza —le pidió al otro doctor.


    Elevaron mis piernas, se tomaron su tiempo. Las batas blancas se manchaban con mi sangre ante mi frustración y angustia, mientras conversaban sobre otras vidas y jugaban con la muerte.


    


    ******


    


    —¿Y cómo escapaste, Megan? ¿Cómo lograste huir de ellos? Megan, escúchame ¿Cómo conseguiste escapar?


    —No lo recuerdo muy bien, todo es confuso —respondió con la mirada perdida—. Los pasillos estaban vacíos… Me habían inyectado algo en el brazo y se habían vuelto a ir.


    —¿Quiénes?


    —¡Ellos! Comencé a sentir un cosquilleo en las piernas, me incorporé como pude, caí de bruces al tocar el suelo con mis pies y un fuerte dolor me invadió todo el cuerpo. Volví a intentarlo agarrándome a la camilla, y poco a poco conseguí mantenerme en pie. Todo era muy confuso… —explicaba tras quedarse callada unos segundos—. Recuerdo, apoyada en las paredes, ir cruzando los blancos pasillos hasta encontrar una puerta. Parecía una puerta de garaje; sin apenas fuerzas, logré abrirla. La luz del sol golpeó mi rostro ¡Ni siquiera sé cuánto tiempo me mantuvieron allí!


    —¿Y Edmund? Háblame de él.


    —¡Lo mataron! ¡Lo golpearon como a un perro!


    —Tranquila… Tómate tu tiempo y bebe un poco de agua.


    Megan dio varios sorbos y volvió a proteger la tripa con sus manos.


    —Tenéis que encontrar a Gregor —espetó tras otro silencio—, él también os explicará quiénes son ellos.


    —¿Quién es Gregor, Megan? No conseguimos encontrarlo.


    —Debéis buscarle, él os lo contará.


    —Tienes que escucharme, ¿de acuerdo? Gregor solo está en tu imaginación.


    —¡No, no es cierto! —contestó nerviosa y moviendo su cabeza de un lado a otro—. Tengo su teléfono en mi móvil. ¿Dónde está mi móvil?


    —Aquí lo tienes.


    —Le conozco desde niña —insistió encendiendo el teléfono—. Lo buscaré.


    —No lo encontrarás, Megan. Tú has creado a Gregor en tu mente, él no existe.


    —¡No le encuentro, ellos lo han borrado de mi lista! —exclamó confusa y frustrada.


    —¿Recuerdas la noche que atacaron a Edmund? Escúchame, Megan, ¿la recuerdas?


    —Llovía mucho, habíamos discutido —manifestó aún buscando en la agenda de su teléfono.


    —¿Era la primera vez? ¿Discutíais a menudo?


    —Últimamente sí… —contestó volviéndose a perder en sus pensamientos—. No dejaba que me expresara.


    —¿Edmund te hizo daño?


    —Lo mataron…


    —¿Te hizo daño, Megan?


    —Había mucha sangre…


    —¿Qué te hizo, Megan?


    —¡Me violó! ¡Como si yo fuese una cualquiera! ¡Una puta! —gritó fuera de sí—. Pero lo mataron y él… ya no está.


    —¿Quién lo mató?


    —¡Ellos! ¡Ellos! ¡Ellos! —gritaba sin cesar agarrando su cabeza—. ¡Ellos lo mataron!


    —No había nadie, solo vosotros dos.


    —No, fue un hombre, había un hombre fuerte.


    —Fuiste tú, Megan ¿Lo recuerdas ahora?


    —El me violó…


    —¿Lo recuerdas? —Megan se levantó de la silla y se acercó a la ventana, el día era gris al otro lado. El psiquiatra que la interrogaba se levantó también y se posicionó junto a ella—. Uno de tus vecinos te encontró con la barra de hierro en la mano. Le golpeaste hasta la muerte y te creaste esta historia en tu cabeza para mitigar la culpa de lo que habías hecho. ¿Sabía Edmund que esperabas un hijo suyo?


    —Se lo intenté explicar… —argumentó—, pero no me escuchó—. Megan se quedó pensado y sonrió—. Ahora sí…


    —¿Ahora qué, Megan?


    —Ahora recuerdo el sonido de su cráneo al partirse, la tibieza de su sangre al salpicar mi cara, el placer de saber que nunca más le iba a tener entre mis piernas —Megan soltó una carcajada. El psiquiatra llamó a los enfermeros y ambos la condujeron hacia su habitación—. Fui yo… —murmuraba al alejarse—. Fui yo…


    Karl Becher observaba la escena desde la opaca cristalera, al otro lado del comedor del centro psiquiátrico. Sentía odio por lo que esa mujer había hecho a su hijo, y desprecio por lo que él le había hecho a ella.
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    Encuentro


    


    


    Había pasado mucho tiempo ya y nada había cambiado. La rabia seguía instalada dentro de mí, pero el tiempo la había calmado y yo intentaba centrarme en otras cosas, y no pensar en lo sucedido.


    Esa noche me tocaba trabajar el turno completo en el pub. Hacía mucho frío, la nieve no tardaría en llegar a la ciudad y poca gente se animaría a salir para tomar unas copas. Iba a ser una noche tranquila y aburrida.


    Me vestí sin prisas, tomándome una copa de vino y escuchando a Morrison de fondo. Poco a poco, entre el alcohol y la música, me iba convenciendo de que tenía que salir de casa para ir a trabajar y aguantar a cuatro desesperados buscando con quien pasar un buen rato en ese bar de ambiente.


    No había abrigo en el mundo que pudiese quitarte la sensación de congelamiento lento y doloroso y, aunque la gente me acusaba de ser demasiado exagerada y radical, nunca me había acostumbrado al maldito frío escocés. Tarde o temprano abandonaría Edimburgo para empezar una nueva vida, acompañada de un buen cóctel, alguna que otra mulata, y con la sensación de haber cumplido con mi venganza, bajo un sol brillante y caliente.


    Me costó varios minutos abrir la cerradura de la verja del pub ¡Se había congelado! Tras maldecir a todo lo que se me iba ocurriendo, conseguí entrar. Encendí las luces, puse el aire acondicionado, ambienté con buena música para entrar en situación, y me puse un buen chupito de whisky escocés. No todo era malo en este país. Organicé la barra, y cuando vi que mi compañera ya estaba lista, me bajé al almacén para coger algunas botellas y fumarme el primer cigarro de la noche. No fumaba mucho, pero ese cigarrito, con la cerveza que robaba de una de las cámaras de abajo, me sabía a gloria.


    Cuando volví arriba ya había varios clientes con sus primeras rondas, incluso un par de chavales se escondían en los reservados para dar rienda suelta a sus primeras experiencias. Supongo que ninguno tendría casa propia con esas edades, y C.C.Blooms les daba esa habitación secreta donde esconder su todavía vergüenza, e incluso confusión.


    A veces el amor es complejo, pero aún peor es el deseo, aprender a dejarte llevar cuando a quien deseas pertenece a tu mismo sexo, y entender que no es una aberración ni algo depravado. Puedes llamarlo amor, deseo, lujuria, pasión, antojo, capricho… Para todo eso, ¿qué más da lo que tenga entre las piernas? Tan solo tiene que gustarte a ti. El hecho de que a mí no me gusten los hombres, nunca me ha hecho sentir como un bicho raro. ¿A qué mujer no le gusta otra?


    Minutos más tarde entró ella.


    Estaba despistada secando varias copas al fondo de la barra cuando la vi. Parecía confusa y desubicada. Entró con uno de los clientes que suele venir a menudo, y se acercaron al grupo de los amigos de este.


    Ella me fascinó… Se veía tan frágil.


    Frené a mi compañera y me acerqué al grupo para servir sus bebidas.


    —¿Cómo estás, Tina? —me preguntó Antonio, el chico con el que entró—. ¿Cómo van las cosas por aquí?


    —Muy bien —le contesté—. ¡Aquí seguimos entre lobas y mariconas! Esta es nueva, ¿no?


    —Te presento a Zoe, una amiga de España. Ha llegado hoy, esta es su primera pinta —me comentó.


    —¡Vaya! ¡Y se la he puesto yo! —me mordí el labio inferior sin dejar de mirarla a los ojos—. Espero que te guste, Zoe.


    —Gracias… —me contestó tímidamente.


    —Tina —le dije—. Me llamo Tina. No lo olvidarás, ¿verdad? —sonreí.


    —¡Claro que no! —contestó nerviosa y mirando a Antonio para buscar algún apoyo—. Lo recordaré.


    La aceché como quien acecha a sus presas…


    Zoe ya no podía escapar de esta historia… mi historia, y desde ese momento fue parte del engranaje de mi propia entropía…


    


    (Relato introducción de la novela Entropía, de Alicia San Miguel)
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